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NUESTRO GRABADO

I j»  eindadde W en iigeK  de ea la capital del Harz, 
«aya  mcntafia príDcipa), el B rckes, fs é e i asusto ds 
maestro grabado de ayer.

W e n ig e rcd e  se baila  sitaada en la Sajonia prn- 
dana á unos 70 kilóm etros al Sudoeste de M agde- 
^ g o ’. T iene ¿ 0 0 0  babitostea y  coneerra en ens 
•dificiee y en la form a de ene caUee on  sello carao, 
terlatico de los tiempos fendales, en los qne perte- 
neció á lee conde» de Stolberg-W írnigerode. Sn ca­
ta  de ayuntamiento, asunto principal de nneetro 
crabadc de boy , es nna bella  ccnstm ccicn  del s i- 

X V , y  ee admirada por cuantos viajeroe visitan 
Qatz,

E lH a r z e s n n  grupo aislado de m onlaflas.que 
fbrman una de lae comarcas más pintorescas de Ja 
Alem ania del Norte. T a  hablam cs ayer de eu prin- 
« p a l  atractivo, e lB rck en . Aparte de éste, e lH a rz  
ea digno de vieitarse, por otras cumbres no ménos 
jin toreecae, y  por ene grandes explotaciones m i-

viajero advierte al llegar al H a n  
nn g ian  número de canales y  de eetan- 
qnea. No están deetinadoe al riego, eino 
i i o a  trabajos de las m icas. P or ellos ee 
desecan estas, y  además se forman va­
rios poderosos saltos de a ^ a ,  destina- 
doe fi servir de fuerza m otriz á las má­
quinas que facilitan e l ascenso y  dee- 
nenso de los miseroe. E l d e s a l e  de las 
minas ee hace por medio de galeiias 
■nbterrineas, por algunas de las cuales 
paeden navegar y  n a v e ^ n  pequeñas 
ambaroaciones. B l material que se ex ­
plota en estas minas es m uy variado. En 
anas es el cobre, en otras la plata, en 
«tras el antimonio.

t ic a  gran parte de este territorio m i­
nero, qne es muy extenso, pertenecía a l  
reino de Hannover; hoy que este reino 
ha sido aoexicnado á la n u s ia , ea éeta 
!a dueña de todo e l pele, de donde saca 
bastante riqueza.

E n el I b r z  hay otra montaña fem o- 
sa en la» tradiciones del pais, no tanto 
eom o el Brcken, pero eí lo bastante para 
haber inspirado poéticas leyendas: es ei 
Soastrappe.

H é aquí una de esas leyendas.
L a  princesa H .ldeearda y iv ia  con su 

padre en un castillo ue las inm ediacio- 
aes del Bode. Aquella jóven , de ana be­
lleza extremada y de carácter osado, era 
muy aficionada á dar largos paseos en 
>U caballo favorito. Aproxim óse un dia 
i  nna gruta, habitada por un gigante, y 
éste, que más de una vez habia seguido 
e u s ja so » , se propuso perseguirla.

Lm. princesa, a l ver al gigante, p ic6  
Mpuelaa á su caballo^ que salió á todo 
•scape. E l gigante la siguió i  cotta  dis­
tancia U n ancho y  horrible precipicio  
cortaba el camino que la princesa se­
guía. E l gigante extendía y a  su brezo 
rara cogerla, ouando H ildegarda h izo 
w u n  terrible selto á su caballo, qne 
cayó scbre una roca colocada al otro 
M o  del abismo; p°ro sus patas traseras 
no eccoBtraronparto de apoyo en la su­
perficie resbaladiza de la roca, y  el n o- 
M  broto y  su intrépida dueña rodaron 
áJ abismo. E l rio  que corre por el fondo 
de éste cubrió á los dos: pero cnando la  
corriente dism inuye, dícese en e l paia 
que desde arriba se ve la corona de la 
princesa, qnien permanece v iva  y  de 
pié.

A  la orilla deJ rio, por aquella p*rte 
solamente, se puede bajar por u oa  esca ­
lera labrada a pico en la roca. Un dia 
‘Unos leñadores, que habian bajado para 
•tilizar la leña d é la s  orillas, rieren la  
corona de la princesa. Uno de ellos se 
v r o jó  a l agua por ver »i podía sacarla, 
yauuqne era un nadador excelente, bien •-
pronto desapareció y  sólo  quedó sobre 
•1 agua nn largo rastro de sangre, testi- 
•on io de que la princesa quena perm c- 
«ucer eternamente allí, respetada por 
todos.

Deede entonces nadie v o lv ió  á aquel 
litio, y  los campesinos de las i i  media­
ciones daban un rodeo pa^a pasar íiem - 
Pte lejos de aqnel lugar siniestro.

L a señal de la herradura dei caballo 
de Hildegarda en la rora, sobre la cua l saltó, se 
enseña a l viajero deede el otro lado del abismo.

E l descubrimiento d é la s  minas del Hara va 
«nido también 4 su  correspondiente leyenda.

£ n  tiempo del emperador Otón 1, y  en nna cace- 
lia de Skqnellas á qne era tan aficionado este sobe- 
iin o . un irontero llamado Rem m llegó al pié de 

de las montañas del Harz, donde encontró nna 
®*Ta, cnya persecución emprendió.

A l llegar á nn punto, donde e l terreno era de tal 
^ e r te  quebrado, que no consentía ei paso de las ca- 
rajicrias, Rem m  se apeó y  ató ñierU mei.te á nn ár 
^ 1  su caballo, cot tinuando luego á pié la persecu- 

de la fiera, que ni se volvía  á resistirle ni se 
• «jaba demasiado.

Perdióse ésta en la montaña, y , mieEtraa Remm 
^oi-B ra 'a  der con su rastro, e) animal volv ió  háoia 
^ j^ c t o  doiide el monterr- habia dfjado atado su 
^ ra ilo . El cual asustado dió tan terribles manota. 
j i®*® ef snelo, que con los agudcs clavos de las 

'Vrzdnris. descubrió una mina de oro. 
j  «cn d ir e l m ortero en auxilio de su  corcel, 

desccbrim iente,y se apresuró á llevar mués- 
j  “ e él al emperador, quien de segoida dió órden

«iones áW ernigerode, la distancia es muy co r t^ y  
s o  obstante por una costradiocion muy frecuente 
en  el mundo, miei. tras que e l campesino conserva 
todas esas leyendas y  nutre con ellas »u espíritu y 
v e  en ei fondo del barranco la figura de Hiidegar- 

y  cree que e l puente del D iablo se debe a l pro­
pio Satanás, y  le parece oir en el silencio de la n o ­
che y  en los silbidos del v ién te los  gritos délas 
b r u ju , que celebran su aquelarre a llá  en la cima 
del Brcken, los habitantes de W enigercde son de lo  
m ás positivista y  proeátoo que puede darse y  no 
darian ellos la  buena hortaliza de su mercado de 
na dia por ver á  M eñstófeles subir al Broken, con 
Fausto per añadidura.

EL MAESTRO DE ESCUELA

—-¡Contra irapaciencial ¡contra envidia caridadl... 
¡costrapereza diligencia)... A sí cantan á c o r o  loa

varas de paño, lo  m ism o que ai la levita hubiese 
pertenecido a l jigante Goliat.

Pero asi y  todo, e l buen Nepomnceuo la tieae en 
gran estima, porqne es lo qne él dice: “en algo se 
ha de honrar la  memoria de nuestros abuelos, que 
para eso dejaron la prenda á sns hijos, estos h ia »>  
ron el uso conveniente de ella, y  dando de cuerpo 
en cuerpo, vino á colgarse de eete mío, que si Dios 
no lo  remedia, pronto sn verá roido de gusanos „

T  cuando esto dice D. Nepomuceno, mueve pen­
sativamente la cahesa, ejecuta después un distraído 
mohín, qne pudiera significar “qné se le ha de hacer„ 
y  se frota las manos, mientras da largos paseos, 
Iiaciendc coger vuelo á los faldones á cada repenti­
na vnelta.

D ioe nn mozo del pueblo, el cual, para hacer 
gracia en las tertulias, á todo le saca partido, i ne á 
D. Nepomuceno se le pueden contar tas castillas & 
través de la ropa, com o á ñaco jum ento; pero es lo 
positivo, que si el maestro no está lo que se llam a 
“ de buen afion, por lo  meaos no llega al estado de 
arpa.

Casa-Ayuntamiento de Wernígerode.

M&pieuder la  explotación en grande escala, 
'•'«sde estos montes de tantas leyendas y  titradi-

nuehachos de la  escuela, la doctrina, colocados por 
órden de mérito en sus respectivos bancos, y  cogién­
dose el compás por medio de un especial sonsone- 
te, q u e  aporrea los oídos com o si les dieran de 
palo8.| ’ _______________ ______

L a  escuela se halla en toda su explendidez, y  de­
cim os exulendides, no refiriéndonos á lo aseado de 
sus paredes, libros y  pizarras, sino á que, siendo 
tarde de sábado, se da repaso general á la doctrina, 
y  e l diablo que resista la espantosa algarabía qne 
producen los treinta ó  más chiquillos que reciben 
ciencia del ilustre y  jam ás bien alabado D . Nepo- 
mnceoo, qne paT* e°trnjar el caletre en beneficio de 
sus discípulos, nada habíamos dicho; pero en cuan­
to  á gastar vnelo en los faldones de la  levita, eche 
usted paño de color de ala de moeca y  form e usted 
pliegues en derredor de Jas caderas, com o si se tra­
tara de plegar toda la tela habida y  per haber.

Y  nó, lo  que es la tal levita, ó  com o la llaman 
los  mnchachos, la letxMa, es un  verdadero prodigio 
de antigüedad, y  da á í>. Nepomuceno unos aires 
señoriles que no hay más que pedir, pues estrecha 
en sns mangas hasta el extremo de hacer señalarse 
los huesos, y  larga hasta rozarle con el filo  loa calca­
ñales, la  prenda encierra al dóm ine en sn seno oomo 
desahogado armario, y  lo  deja f io tu  dentro «te las

Una sola vez en sU vida recuerda D. Nepomuoe- 
no haber cobrado, sin que sepa á ponto fije  hácia 
qué época tuvo lugar el aconte rimieuto, por más 
qne él cree que el hallarse aquella vez su bolsillo 
en contacto con  la moneda, debió coinoidir con  la 
terrible hecatombe del D os de Mayo, fecha que e l 
maestro conserva en la memoria com o e l dia mismo 
en que se casara.

Apuntadas semejantes razones, que seguramen­
te creería muy del caso D. Nepomuceno, ee com -

firenderá fácilm ente e l por qné á suseficria  no le 
uciera e l pelo todo lo que debiese, y  e l por qué las 

cuerdas de su  pescuezo pareoian hilos de alambre 
con otros aditamentos que no hacen al caso, tales 
com o los dos espantosos hoyos, parecidos á rimas, 
que quien los v ió  dijo tema nuestro héroe sobro 
cada uno de los hombros, y  lo  ds otro, más sagaz, 
que observó (no ya  en cosa relativa á la anatomía 
del maestro), que D. Nepomnosno abría desmeanra- 
damente la boca y  se le venían las lágrim as á los 
ojos, cada vez que en la calle, y  nunca jam ás en su 
ca^a, <ilia 4 cosa de vianda?, y  llegaba hs^sta su o l­
fato e l vapor incitante de algún suculento gnisote.

E llo es, que, dejando á un Udo chismes de v e ­
cindad, el maestro se halla ahora sentado en la 
especie de púlpíto que hace veces de cátedra en la 
escuela, y  m is  bien pimisa en los gloriosos sucesos

del D es de Mayo, que en la doerina cantada á  vos 
en n i t o  por la estrepitosa oolm «ta  de chiquillos.

U no de ellos, qne actúa eomo de director en tao  
armoniosa ópera, coje por el priaoipio la doctrina, 
y  marcando e l compás con un visible movimientu 
u  talones y  de cabeza, saca a l maestro de su  pro­
funda abstracción, cantando á grandes voces: 

— Todo fie l cristiano, 
está muy obligado, 
á  tener devoción...

—“ ¡A  tener devouionI„—repiteelooro, con Iguale* 
m ovim ientos de piés y  cabeza,

—D iciendo asi; 
por la señal, 
de la santa eras.

— “ ¡De la santa orns!„—repite siem pre el coro co­
m o un eso, poniendo cada cual mayor empeño en 
sobresalir gritando á los demás.

— ¿A  ver? ¿á  ver?-In terru m p e aquí D. Nepom n- 
ceno alzando ia voz sobre el tnm alto.—Tú, M igue- 
lito , esa mano; primero ee lleva la cruz á la izquier­

da; Juego á la derecha; ¡cnidado si crea 
torpe! Siga la  leooion.„

£1 cero vuelve á repetir mientras 
forma la cruz cada chiquillo con los de­
dos índice y

—D iciendo asi;

Sor la señal, 
e la santa cruz...

— ¡A  la izquierda primero!— OTta de 
nn .vo el maestro, ya  em pezanto á per­
der la  paciencia.—B arece mentira que 
seas tan pazguato. ¡Más valía que te  lim ­
piaras esas narices!

— De la santa cruz; 
de nuestros, 
ene-m igos...

A sí signe cantando, cada vez con ma­
y or  estrépito el formidable coro, mien­
tras D . Nepomuceno vuelve á abismar­
se en las memorias del D os de Mayo de 
grata recordación.

D istiaido en sus m onólogos, la es­
cuela toma cada vez más sérias propor­
ciones de alboroto, pues los gritos, las 
risas lanzadas á hurtadillas y  las bolas 
de papel que se tirau unos á otros, con­
vierten el templo del saber en ana olla de 
grillos, capaz de hacer quedarse sordas 
hasta á las mismas piedras.

A l  cabo de buen rato, en que los día- 
cipulos se han despachado á sn gusto, 
cantando veinte veoes los pecados cap i­
tales y  otra» tantas las obras de mise- 
licordla, D. Nepomuceno, no pudiendo 
resistir 4 la tontacicn de hablar un poco 
del D os de M ayo, ae dirige á los d iscí­
pulos en «stos elocuentes términos: 

“—Am ados h ijos m íos. Aunqne hoy, 
oomo tarde de sábado que es, no toca s l- 
Do repasar la dcctiríua, v oy  á  hablaroe 
uu pooo del dia solemne para £spaR*> 
del suceso glorioso para la nación, del 
íam cso combate del D os de M ayo, im ­
perecedero en los anales del tiempo, y  
más imperecedero aún en m i m em oria.- 

“Apenas despuntó e l dia solemne, salí 
y o  calle arriba, no sin antes habe 
a l. ..mor.., (aqui abre la  boca D. Nepo­
muceno, y  continúa hablando en m edio 
del bostezo) za... do..., cnando hé aquí

3na al llegar á la plaza, o igo  gritos 
e... ¡los franceses han... en... (nuevo 

abridero de boca y  nuevas lágrim as á 
los  ojos) tra... dol y  este es el qne, sin 
encomendarse á D ios ni a l diablo...

Pero al llegar á este pnnto, una bolita, 
de papel vino á dar en la nariz del nar­
rador. la cual bolita, después de dar un 
saltillo en la misma punta délas pábias, 
cayó sobre ia mesa, y  estallaron á  la 
vez veinte soñeras carcajadas, qne fue­
ron como ha celebración del feliz  inci­
dente.

— ¿Quién ha sido? ¿á  ver?—gritó el 
maestro poniéndose prontamente de pié: 
— ¡que ae levante e l que haya sidol 

— ¡Y o  no he sido!
— ;Ni yol 
— ¡N iyol 
— ¡Y o tampoco!

Otra nneva bolita llegó á la frente 
del santo varón, pero esta vez quedósele 
adherida al hueso, nunca, jam ás á la car­
ne, y a  que el chiquillo que la  dispara­
ra, habíala cautelosamente masticado y  

puesto lo  bastante húmeda para e l efecto, con lo  
cual, el maestro llevó ambas manos, una á su  fren­
te, y  otra á la palmeta, dando grandes voces, qne n i 
siquiera podían oirsa ya, entre el desatado estruen­
do de los  muchachos.

U no púsose á pregonar, remedando á  los vende­
dores; otro volcó  el tintero; e l de a llí arrojó las plu­
mas al suelo; otro saltó sobre los bancos, y  hasta 
alguno tiró de los faldones al maestro. Enmedio del 
atronador bullicio, llegó al umbral de la puerta la  
demacrada esposa de D. Nepomuceno, que gritó con 
e l objeto de que la oyesen los muchachos.— “¡Las 
cincol„ ¡Oh momento!

tina  invasión, im posible de describir, ganó en­
tonces la puerta de la escuela, salió escalera abajo,

Í’ pronto quedó la sala tan lim pia de todo obstácu- 
0 oomo el propio estómago del maestro, dado que 

esto fuera posible bajo algún oonoepto.
Don Nepomnosno fuése entonces á nn extremo 

de la sala, por donde entraba un rayo de sol, y  alti 
se puso á absorber laracion de alimento d iano, qu e 
en forma de calor le venia de los cielos, pareciendo 
envnel.o en el nimbo pálido del sol, una v iva osa­
menta, especie de animal raro, añadido á la H isto ­
ria Nataral por los honrados municipios españoles»

8 .  R u b u a .

Ayuntamiento de Madrid



E L GLOBO

LAS DOS CORRIENTES

De igna! snerte y  con Jas mismas palabras qne 
terminiDamos nnestro atiicnlo dei Tíem es, empe- 
samoa el de h oy. No nos m nere 4 poner de mani­
fiesto el lastimoso estado de la coalición nn senti­
miento de vanagloria por haber acertado en nnes- 
tias previsiones, ni m encs rencor ó  enemiga contra 
loe hombres qne llevaren esa coalición 4 efecto. 
Muévenos ai el deseo de comprobar de qné modo 
tnvim os la razón de nuestra ^arte al negam os á 
entiar en esa verdadera confoeion, de la  cnal pro-

ñramas, partidcs y  hombrea públicos habian de sa - 
r  mal libiados.

No basta la voluntad para cambiar lo  qne la 
realidad lleva en lo  más intimo de los heohos, ni 
con  palabras ue cubre lo  que á  cada jpaao salta de 
los accntccim ientos, ni bay  aiito-ética qne sume 
cantidades heterogéneas, ni son pcsibU s combina­
ciones qnímicas permanentes cuando los cnerpos 
qne las forman careoea de afinidad entre si.

Ccn s¿ lo  ver les trabajos de L a  República en e a  
tos dias, los silencios de E l Progreso y  las in ce iti- 
dnm bres de E l Lü>eral, despnes deht carta que des­
de San Sebastian le dirigió uno de sos redactores, 
y q n e  alcanzó tan v iva resonancia, cnalquUra se 
penetra de qne e l sentimiento de amor propio ea 
nnoe y  el temor á  respjnsabilii^des en otros, con­
tienen á todos para qne no acaben de lanzar e l ¡rom ­
pan illas! qne, sin querer, acnde por momentos á 

' eos lábioe.
La Bepública, advertida de la posición qne se le 

ha dejado ganar, la aprovecha para gritar á toda 
hora ante la f i e  de sus co líga los ; “Somos los mis 
m os, les de siempre; en nada, absolutamente en 
nada hemos alterado nuestros principios, ni refor­
m ado nnestro programa.

Y a  lo macifestamos así a l entrar en la coalición, 
y  nadie tiene derecho á llamarse á  engaño. P or qné,

Ínes, babria de romperse ahora la  coalición. ¿Qué 
a pasado aqui para que E l Liberal diga que m u- 

« h o s y  muy jnSuyentes zorrúlistas y  salmercnia- 
nos tienen el valor da s o  ocultar que se han equi­
vocado? ¡Que se eepa los nombres de ésos señores! 
¡Qae se diga quién opina qne aqui debe de romper­
se  la coalicion!„

Liberal, que no gusta de malquistarse oon fede­
rales ni corrillistas, ni persiste en sos primeras in­
dicaciones,;ni de ellas se retracta. Despnes de todc, 
é l  no es e l ógano del partido progresista republica­
no, y  608 declaraciones en uno ú  ctro sentido no 
habrien de resolver la cnestion. Su misión se limita 
¿  dar noticias sobre el asante, y  ya  las ba dado.

E l Progreao. que es quien pudiera poner término 
á  estas incertidambres, declarando rosneitamente 
que la continnaoioo de la coalición halla resisten­
cias en su partido, ó  qne su  partido está decidido á 
qua la coalición continúe, y  á declarar heréticos ó 
cU m áticoe i  los que la repugnan, ca lia y  sim nlano 
darse por enterado de lo qne sucede.

Situación tan .inómala, jam ás vista aún en nnes- 
t ía  accidentada política nacional, no pnede prevale ■ 
cer. Ignoramos á qué objeto pneda conducir ese 
•f.iii por dilatar nn plazo qne al fin Labrá de cum­
plirse, y  que mientras m ás tarde en ello, m ayor es 
trépito y  daño ha de acarrear cnando llegue.

**.
L a carta del redactor de E l Liberal ha sido en 

este caso lo quo faé el telescopio que descubrió el 
nuevoplanet^  a llí donde lo  habia señalado el cá lca­
lo  de Leverrier.

Nos empeñamos en hacer de la política una cosa 
artificial, sujeta al m ero arbitrio de voluntarieda­
des y  de apreciaciones parciales ó  caprichosas, y 
cuando la realidad viene á rectificar nuestras em ­
píricas combinaciones, bascam os, ante todo y  sobre 
todo, alguien qne cargue oon ia responsabilidad de 
nuestros errores.

Esto es lo  que ante todo y  sobre todo buscan 
h o y  unos y  otros de los coligados.

Con sólo atender serena y  dfsintereBadamente á 
la  realidad de las cosas, hubiera podido cualquiera 
convencerse, com o nos convencim os nosotros, de 
qu e loe resaltados ds ia coalición iban á ser com ­
pletamente negativos.

Para la po.ítica del Sr. R a íz  Zorrilla ¿qué ele­
mentos positivos traía el Sr. P i y  Margali? Ningu­
nos, absolutamente ninganos. Porqne ¿cuál es la 
política  del Sr. Rniz Zorrilla? Preparar y  provocar 
alzamientos. ¿Q..é elementos son los prinoipalns á 
ta l fin? iDfiueucia en las clames militares y  dinero. 
E l  Sr. P í y  M argall es el hombre más impopnlar 
qne bay en e l ejército, sobre todo entre je fes y ofi- 
oiales. Sn nom bie recnerda á éstos el periodo de loa 
voluntarios francos, el período del grito “ ¡abajo los 
galouesin y  „ique bailen!^ £1 Sr. P i y  M argall, que 
en  nada ha alterado sn criterio de 1873, ¿podrá, al 
jactarse de ello, llevar á  la obra del Si. Rniz Z orr i­
lla infinencia alguna en e i ejército? Negativa, com ­
pletamente negativa será y  ee de hecho esa infiaen- 
c ia  Los zorrillístas ao lo han advertido, por lo v is­
to, hasta ahora. Mas era fácil verlo desde Insgo.

P or otra parte, los elementos progresistas están 
reclutados casi en su totahdad entre las clases m e­
dias, qne son aún y  serán, Dios sabe por cuánto 
tiem po, las clases directoras de la sociedad, pues 
q u e  tienen la  ooltura y  la riqueza. D e esos elemen­
tos han de salir y  salen los recaídos peonniaiios qne 
la  po ítica del Sr. Rniz Zorrilla  necesita. Y  e l nom ­
b re  del Sr. P í y  M argall, qne para las masas anar­
quistas y  oolectivistas es sólo e l de nn burgués 
m ás, para las clases medias representa la snbordi- 
n ad on  de sn  iofiuenoia á  las de tales masas. A sí, el 
ardor de lo - qne han de facilitar los recnisos á qne 
hem os aludido, ha de sentirse m ny entibiado con Ja 
«oopeiacion  delSr. Pí; mientras que ni éste ni sos 
parciales están en condiciones de llenar el vacío que 
por e l enfriamiento indicado ha de prcdncirse.

Ni soldados, ni dinero. ¿Qué tiene qne agradecer 
i  la  cooperación del Sr. P í la política del Sr. Rniz 
Zorrilla?

»*•
Para algo podia servir el nombre del Sr. P í y  de 

■n ^ t t id o  á esa política, y  por ese se le  buscó. E l 
• 6r .P i y  su  partido podían servir de materia tintó-

para hacer perder al partido zorriliista las des • 
-coloridas tintas monárquicas y  darle un v ivo color 
nepúblicano.
'- Mas esta operación exigia qne el matiz repnbli- 
'éaso  se consei vslso ñierte y  entonado, y  q-ce s e  des- 
TM eciese todo lo posible e i matiz federa!. Para ello 
c ta  Udispensable cierta subordinación d e l  Sr. F i y 
tma am igos respecto de los progresistas repub ioa- 
mps. No na sido asi; loa federales han mantenido en 
-toda su  integridad an significación y  sns principios,

3 han mostrado mny á la* claras qne estabas poco 
¡SpúeMos á consentir en que los catecúmenos sn- 

b icésn  de golpe y  prrrazo al pontificado.
T al actitud mudaba por com pleto la in ii-ada  

Operación de tintorería. L os  progresistas republica­
nos notaron que se teñían, y  no del color qne les 
s^raiaba, Despnes de haber levaetado o r u s n s v o  
3|oé a! 8r. Pi y  Margall y  de haberle traído a ! París • 
xnento, el Sr. P í resultaba más bier je fe  de todos 
que siíborduiado á nada ni á nadie. Le* traía t^das 

isabilida Jes de 1878, y  no lea traía los ele 
I entonces. Poníase delante de ellos; no les 

í surgieron 'cr-n loa recuerdos Jas pa- 
<w.--v v » r c s  tiempos: las cuales, m ejor que en 
!t*#^niiaí sen cta  en io qne está pa'ando dentro

de los eomités mixtos reunidos para la desigaaeion 
de candidatos á la dipntacion provinoiaL

¿Qaéccnvenienoia, ni q é propósito, ni qné fin 
con u u  puede mantenerlos juntos ya?

L o  que sneede aquí en pequeño, es lo  qne su ce­
da en grande escala en la cnestion de Orlente. T o . 
dos consideran inevitable la ruptura del efafu quo, 
pero cada uno espera á qne otro sea qnien dé el p ri­
mer paso, para n. cargar con la responsabilidad, 
Porque comprende que c«da cnal procurará encu­
brir  su im potencia para produ cirán  movim im itj 
revoliM tnario, atribnyendo esto a l fracaso d é la  
coaücioB, y  arrojando ta onlpa sobre el primero que 
proclam é ta necesidad de la  raptara.

Felizmente, m iectrat qne este movimiento de 
disgregación se prodnce en las filas ooligada.?, un 
m ovim iento de concentración se nota en todo el 
cam po de 1a dem ocracia republicana. Movimiento 
racional, y  por lo  mismo eficaz y  poderoso hácia  ta 
unidad en procedimiento y  en doctrina, que es 
cuanto pnede asegurar aquí el ttitmfo á ja  causa da 
Ja República.

N utx. ci os lectores conocen da qué modo algnnoe 
de los máe impotiantas órganos qne 1a democracia 
republicana tiene en provincias uan manifestado 
hallarse profundac-ente p»net:ados de esta verdad.

A l levantar acta del fracaso de la coalición, un 
diario p rc^ es ista  republicano de les más im por­
tantes, E l Mercantil Valenciano, se expresa en estos 
términos:

“ Sí tetiam cs razón ó  no al sefi Jar esas deficien­
cias, EO h e n o s  de decirlo nosotros: lo ¿ c e  E i Libe­
ral en nna corresponJoncia de uno de sos m ás ilu s­
trados redactores, en la  que se descubre e l disgus­
to  que late entre muchas eminencias de la demo­
cracia m ogresúta, nc jw r la jefatura parlamentaria 
dei Sr. P í -  que esc al fin y  al cabo importa p oco— 
sino porque, dada esa jefatura, dadc s os vacíos del 
program a coalicionista, no resulta ante el pais 
enérgicam eite afirmada aquella república, única 
p: sible, qne defiende la democracia progresista y  
defiende e l posibilism o, y  la nación admita sin re­
celos, y  los m ism os partidos m onárqui:os se ven 
obligados á respetar en sns furiosos ataques hístó> 
ricos.

H ay qne afirmar esa República ante e l Parla­
mento, y  no se ha afirmado; y  no se ha hecho así, 
oorque la deficiencia de ta coalición lo  impide. L a 
democracia progresista no quiere ser nn e-quívcco 
entre el federalismo y  el principio sagrado de la 
unidad de la pátria y  del Estado; no, ¡nunca! Sobre 
todo, y  por encima de todo, quivre sacar á i-aivo 
siempre cae principio. Para ello, nrge la inteligen­
cia  entre los partidos rcpublioanos que le procla­
man, y  una vez juntos, será afirmado en el Parla­
mento de ana manera vigorosa y  solemne; desapa 
recerin  ios rece os; 1a opinión será ccn  nosotros, y 
quedará aparejado anta España y  ante Europa... el 
heredero de tare2 enoia.„

E l m ism o periódico habia dicho pocos dias ántes:
“Ni La Voz de Qalicia, ni otros ranohísimos c o le ­

gas republicanos qne en diversos puntas de la P e ­
nínsula hacen ignal propaganda de conducta y  de 
procedimientos que nosotros, han de ser jam ás una 
tea de discordia en e l campo republicano. Por el 
contrario, nnestros esfoeizos, realizados todos en 
uso del perfecto derecho qne nos asiste para emitir 
nuestro pensamiento ante la opinión republicana de 
España, tienden á unificar en el procedimiento po ­
lítico á cuantos están conformes en unos mismos 
principios. Nnestro empeño tenaz y  constante es 
qae obremos todos con ana misma acción, y  que esa 
acción sea la exigida por las cironnstancikB.„

Y  afirmando que toda ta tarca de ta democracia 
repnblicana ea h oy  unificar, añadía:

“Ahora bien; ¿cómo puede ser esa obra de unífi- 
oacion obra de discordia?

Sólo qne nosotros, rebordando a l gallo  vigilante 
que sirve de emblema i  la dem ocracia, y  huyendo 
de la torpeza del avestruz, que esconde 1a cabeza 
en 1a arena para no ver á los cazadores qne le per­
signen, creyendo así qne evita e l peligro, nos gusta 
decir la verdad desnuda y  entera, toda 1a verdad, al 
republicanism o español, avisándole los peligros y  
los obstáculos del camino, dando ta r. z ae alarma 
y  deunnciando con varonil entereza todo lo qne ju z ­
gam os erróneo ó extraviado.

Quede para otros la baja adulación de laa mn- 
chedumbres y  la lisonja venal á tas pasiones del 
momento: seria nna cosa miserable que el dem ócra­
ta altanero ante los reyes y  los poderes históricos, 
faeca á doblar vergonzosamente su  cabeza ante k s  
caprichos ó  los errores de tas masas. No y  m il vece* 
no. Ante ta monarquía, c ’ mo ante nuestros amigos, 
hemos de decir biempre lo  qne entendemos ser 
verdad.„

Y  com o la  fuerza de ta verdad ea incontrastable, 
porque tiene á sn  favor ta del tiempo, nnestro colé 
ga pudo añadir que com o él piensa, y  com o é l habla 
y  obra al presente, pensarán, hablarán y  obrarán al 
cabo 1a inmensa mayoría de los repnblicanos espa­
ñoles. Y  asi será como daremos todos en unidad de 
procedimiento y  de doctrina, e o  solo el triunfo, s i­
no, lo  qne es más, oondicionej de vida perdnrable á  
ta República.

EN BUSCA D_£ UN TRONO

Alejandro de Battenberg debe de hallarse á  es­
tas horas en Bulgaria.

Parecía resuelto á no volver al principado sin 
tomar antes ta vénia do Bismarck; pero una vez en 
Lem berg, enteró:,e de la situación, feyó los num e­
rosos te.egiam as de Berlin y  L ón irea  que a l.í le 
eeperaban, tnvo noticia de los mau&jos en qne, con 
m otivo de ta vacante del trono, sn iaban  metidos 
los tres grande.-, y  desoyendo ios consejos de su fa 
milta cam bió de parecer, rnetióse en e l  tren de Bu 
ch siest y  emprendió ta vnelta de Bulgaria con ta 
lesc lucion que es en é l caracteristiia

P or los telegramai de las Agencias, sábese qne 
ha pesado de largo por la cap.tal de Rumania, y  
que, tra sp n e ste l D.inubio, si ya  no se encuentra 
ea  Rustchuk, s* enci.u'.rurá dentro de breves boras.

Es el principe uu gran político, á juzgar p-.ir lo 
poco que se cuida de tas prohibiciones dipioiDáti- 
cas. Y a  Jo demostró ol año últim o echandi m ino 
de ia Rum eiia, y  ahora lo ha demobtraile nueva­
mente, poniendo en grave aprieto lo  mÍBm<- á Ale­
mania qne á Rusia.

Esta habia d-^clarad. solemnemente no tecei 
parte ni arte en la c.aspiración  deScfia , pero apro­
vechado 1a buuia coyuntura paca a d . a i :a r  un 
ejército hasta ta fro n tj..; y  pre^trutar an ca -d i Jato 
de toda su confiaLzo, E u ;qua de Oldeiubuigo.

Bismarck, reciente Ja >-ntrsvibca con Giere, se 
avenía á pasar por el o. d a lo  e l hecho de la  vacan­
te, y  entre ambos cancilleres, d t.'ás de qnúnes iría 
á remolque e l Austria, t- uian ya  medio resuelto el 
uocfitcto.

E l príncdpe A lejiu dro t a  ad ivína lo  t :d o  esto, y  
seL a u d ooa d o  enuiedio de tc-d.e, regresando de 
im proviso á sn Icvanti-.co piinctpio. L e  Laman el 
pueblo y  el ejército, y  a llá  be va, t::da vez que ta 
conjuración, lejos da obedecer á un Esutimientoge­
nera'^ no ha revestido im p oten cia  alguna.

E l es el designado, años há, por las potencias, y  
com o quiera que el acto aislado de cuatro ó  cinco

cOTspiradoret no puede qaitarie tal Investidor»» 
rayindioA ftxs derechos.

Si Rusia lo  lleva á mal. é invaJe ta B a lM ria  
domoetrará de hecho que faé la verdsd-ira autora 
del com plot, y  por io  tanto, dará m otivo á  la intsr- 
vención de otras potencias, a l mismo tiem po que se
granjeará el desprecio de todo ei mundo
_ Alejandro conoce á  fondo las revueltas é in íeci- 

Mones de ta diplomacia, está al corriente de las des - 
confianzas que, ba jo capa de amistad, abrigan unos 
contra otros los tres im perios, y  sabe por experien­
cia propia que qmen da prim ero da dos veoee y  qne 
un golpe de mano como e l de Ja Rum eiia, vale mu- 
oh ísm o  más qne cualesquiera tratados, convenios 
j  nfgociactonee.

Cuando e l año pasado entró trinnf inte en F i 'i -  
p ó ^ j  ta cólera de las potencias centrales lle »é  á 
eu limita. H ubo un verdadero diluvio de u o tw  v 
amenazas, y  creim os todos qne media Europa iba á  
hacer cansa com ún con el im perio otomano.

Pnes bastó a l osado cuanto astuto príncipe e a -
^ para quedarse coa  lo  adqui­

r id o  y  realizar sn objeto.
Igual ó  semejante es ta aventura qne hoy em­

prende, con Is ventaja de ser méttos provocativa
Harto se le alcanza que nadie acudirá en su ayu ­

da; v « o  de fijo  c  iloula también qae nadie se atoe, 
verá á  agredirle, pnes las grandes potencias rece­
lan las unas de las otras, y  suelea quedarse m is  
cortas de obrss qne de palabras.

Caso de -qne una. Rusta, yerbigracia, se tanzaee 
en contra suya, le  apresurarian á mediar todas no 
en defensa de Bnlgaria, sino en nom bre de ta ócn- 
sabLiA p&z europea.

Creemos, pues, qne e l príncipe, al quemar sns 
naves, ha procedido mny hábiimente, y  que sn 
vTi6i» a l donde reinó seis a&03, más bien qae 
la (^laverada de ua bravo aveat4irero, ee la emore* 
sa de u n a n s a io  político.

E so na im pide qae reconoziam os su  valor.
A nu  en la suposición de que no baya peligro 

grave para hoy, e l de mafiaua es m ortal é inm i­
nente.
.  y  se calle por e l momen­
to, á hn de evitar mayores com plicaciones; paro 
muy en breve reanudará sus intrigas. Continuarán 
los trabajos de mina ea el ejército búlgaro; el clero, 
taniU co servidor de ia igleeia moscovita, volverá  i  
intlair en el ánimo del pueblo y  á prevenirle costra 
eJ principe irreugioao, contaminado por las im p 'e - 
dades de Occidente, y  cualquier mañana se verá 
sorpienrtido Alejandro de Battenberg por una nue­
va traición de sns ministrog ó  allegados.

Sólo qae cuando tal suceda, no se contentarán 
los conspiradores con exigirle 1a renuncia, ni oon 
expuisw ls más ó ménos at.intameute del territorio.

En Oriente, están muy en boga otros recursos, 
d6 €r®ot3 decisivo.

Y  puedi! qne ea tal dia se despierte el príncipe 
no ocn  nn r . '  o.vur ante los ojos, sino con nn balazo 
en ta cab^at.

ECOS PO^LITiCOS
D ice L a  Epoca haber recibido de L iorna ana 

carta, en ta cual se dejcrihe y  especifica ia estancia 
del Sr. Nocedal ea  V ia-Reggio.

Hé aquí a 'gunos párrafos:
*?■ recibió oon frialdad y  le echó una tre-

mcnita filípica j w  BU rebeldía y  la guerra que hade -  
clarado a todos los que á éi le respetan y obedecen, asi 
como por su falta de consideración á los reverendos obispos.

El Sr. Nocedal, aleccionado por el Sr. Melgar, 
aguantó el ohubssoo, y  a concluir le dijo; Pues, soSor 
a e»o he venido: á que V...,ai he incurrido en falta, 
me perdone; y  ie pido perdón, esperando qne me volve­
rá a SU real gracia por la memoria de mi padre

—A  ctFM he perdonado, y  á ti te perdono también— 
le contestó D. Cárloa

Entonces dijo el Sr. Nocedal:
—Concluida mi misioD, oon el permiso de V... me re­tiraré á mi paU.
—No, no—le conteetó D. Cárlos;— tienes que des­

cansar y  estar aquí nn par de días. Deseo que me digas 
algode esos mestizos, oon los cuales estás riñendo dos- 
comnnaloe batallas hnre tanto tiempo.,

-Id pasar tres dias con el amo, 
el Sf. No'.eJal recib ó  su antoriz-wjioa para p ib lioar 
nn folleto, qne sirva Jo nuevo evangelio á loa car­
listas.

Si eso es verdad, qne no lo sabemos, e l tal evan ‘ 
ge lio  no tardará en ser declarado apócrifo.

y  cnrtinúa La Epoca, hablando del real ó  sn- 
piia-to viaje:

“Los adversarios del Sr. Noceda!, aunque algo a li­
caídos, dioen que todo ha sido una embosoadsk, con la 
ayuda del Sr. Melgar, y  que en breve abrirá D. Cirios 
loe ojo#, reconociendo el yerro qne ha cometido al ha­
berse mobtrado tan generoso oon el Sr. Nooedal y  poner 
en él tanta confianza. Los que ni son amigos ni adver­
sarios de éste, paro oarlistae de abolengo y  buen jnioio 
dicen que e-m estas veleidades de D. Cario* an causa se 
hace imponible.,!

A l fia lo seria de cualqnicT otro modo.
Con (ue hace bien D . Cárlos en obrar y  cambiar 

á m eJidade sn gustó.

De camino para San Sebastian, ha conferenciado 
e l Sr. Oliver, de E l Hteúnen, oon el S ”. C*macho.

Da la coaversacion. se reserva nuestro com pa­
ñero lo  más sustancioso, y  dice tan sólo lo  s i -  
gniente:

*El ex-ministro de Hacienda ee halla oaia día más 
contento de su salida del Uahiuete.

La quietud, el deeoanso. la duloo ocupación de .no 
hacer nad-i, y  sobre todo el haber roto, no sólo las rela­
ciones po’ ltieaa, sino las personales que le nnian, ya 
oon e .  s r .  Sagasta, ya c o n  algunos de bus compañeros 
de Gabinete, han sido para el Sr. Camaeho medicinas 
de e&cto maravilloso.

Noaiciite imp«cien<rias el Sr. Camaeho porque lle­
gue el dia en que so expliquen, donde estas cosas deben 
explicarse, los motivo? do la crisis, motivo* por cierto 
bien 'H iiintot. más hondos ¡/ de m ayor alcance que 
los quo ai realizarse la niodiñcaoion miniaterial propa­
ló la voz púbLe*.

Reservado en extremo mostróse el ex-ministro acer­
ca de sns jilancs para la pr.'’xiraa campaña, y  mucho 
m áísobiesi ésta será ex-ilusivainente finanoieraó se 
extenderá tainbicn á a nueelion política.

A pesar de esta reserva, no creo aventurar mucho 
a ^  orando que la campaña de otoño será interesanti- 
s:ma. Loe primeros disparos no perderán su carácter 
flnanci.’ro: íegpnes, ff'ncralizándoas el combato cou la 
intei Vención de nuevos y  valiosos elementos, <-on- 
vartirá, cosa no nueva en Eipafia, en eBencia'mont" 
política.

Deepnee- ¡quién puede adivinar lo qno puede ocur­
rir después!,

A igo  a« adivina. Q ie  e l Camocho, á oan<a de 
lo  muy nervioso qne es, perderá da nuevo ta salad; 
cosa que iameiitaremos mucho todos los que. sin 
tañerle por nn Mendizábal, hacemos justicia  á su 
rectitdd y  sn talento.

dad. Y  á fé qna no hacia falta'este eonssje io tera ee^  
porque desgraciadamente para unos y  otros n n t ^  
fnefon mayores las distancias qno dividen á loe mdi 
vidnos déla  familia Jiberal.

Y  esto halaga tanto á los enemigos de las institn 
e ion ei como laetíma á loe que buscamos en la noioa 
es tre »a  de las grande* (wfle-stividade* nuevo preetití» 
para elrobusteeimiento d  1 trono ,

Fa comprenderá i n  .Epociqua esto última, 
mismo qne lo »aterior, .. is  tioae sin cuidada, p’e,-o 
ya  que define en tono sout-m úo^o, de igual manara 
le  direm os q^ne eso de lo* dos únicos partido» u  
nna antignalta caída en dssu-o.

P or  empeñarse en scsieaerta, cayó y  volverá i  
caer Saiisbury, qne ae empañó en Levar a l partido 
torv t-JÍj género da elemanto* extraños.

Y  por hacer otro tanto oon e l partido whig, en - 
sanifliáadol) d«sde ia extrema derecha de Harting. 
ton hasta ta extrema izquierda de Caamberiain y 
Labonchere, ha caído segaada vez Mr. Giadetúne.

_ E l partido liberal dinástico jnra y  protesta a b o . 
minar del caciqnismoi pero en cnanto llega al ter­
reno de ta práctlea, da quino# y  raya 6 1-os o o a s « -  
voijorei. ........._ i  4.. ,

Anteayer, segnn telejia-naa que teaemoe á 1*  
v i s ^  fné detenido por el aloaIJe de Uolda-i de R « -  
yre. nuestro bueñ am igo y  correligionario D A doU  
fo  Mosquera, director del periódico local E l Üntia,

¿P or a lgiw  ortisnlc pecam inoso? ¿P oresc'tacioB
i  i »  rovueltó ó provocación á  ta in isc ip h n a ?  ¿Por 
ataqnes á  U e in?titn<siont6?

Nada de es i. P or su honrada y  sencilla afición 4 
las cuentas claros.

H izo notar qne ciertos abogados, al par qne ca­
ciques fiwioaistas con ribetes conservadores, á pe­
sar de defender 64 ó 63 causas de lae 70 qno se ven 
a l año en el di-trito, pagan cuota m uchís'm o menor 
que e l infeliz Iftr ido á qnien corresponden apenas 
dos ó tres de las restantes; analizó de la propia m a­
ne & todos los repartos, valiénJo.-e, no de argnmen- 
tos, sino d« números, y  en pago do tai audacia ha 
parado en ta cárcel do parcilo.

Sucedió e.ito el mismo día en qne se reunieron á 
alm orzir en Lonrízám (á  tres leguas d* d-stancia) 
el scvnro D. Yenanoio González y  el demócrata doa 
E ug.niu  M jetero R íos.

t ju  periódico, revolucionario por excelencia, y  
cooli.iiuikista á macha martillo, descargó ayer con­
tra 6 1? am igos la siguiente fraternal rociada:
.  .“Porque no senos tache do intransigentoe,y por no 
contribuir á la dcsuoioa, estamos callando hace aigna 
tuinipo cosa? que d-.-beriamos decir, y limitándonos á 
indcarcoB  mesura 1a tendencia qne se viene dibujan­
do tloutro de la coalición, contraria á sn letra y  a an 
espíritu,

Mas si las pequeñaces’ y  las miserias continúan 
vam c«á vernos obltaado* á  tiiarde la manta para con, 
tribuir al deslinda de oampos, y  que se queden dol lado 
de la revolución loa verdaderos revolucionarios, y loe 
otros ae vayan desde luego oi.n Castelar, ó se disTaigsn 
formando ungrupito mioroscópior. hasta qne, conven­
cidos de que no tionen populaTidad, ni proatigio, ni

Íuien los siga, se resignen filosófiearaante á caer de ro- 
illas ante I>. Emilio, como Marios, so maestro eo esta 

política do disidencias y  emboscadas, ha caído ante Sa­
gasta.

Uíuche sentiremps llegar á este extremo, porque al-

fun provecho podría sacarse de esos hombres, con una 
nena dirección; mas si ellos se empeñan en separarse, 

¿qué hemos de hacer? El interés de los partidos no debe 
subordinarse nunca al de nnos cuantos individnre, y 
menos cuando estes uo arrastran trae de si ni á docena 
y  moála de ]>artidarioa.

Bonita manera tiene el periódico sindtdo de per­
suadir á io -  inciertos y  itraer á los dudosos,

Y  fainr sa opinión, ¿  juzgar por esos deiahogos, 
ta que tenían unes de otioe ios coligados.

La Epoca tiene form a! e iipsfio ea  que ae nnan 
los m isisteriales y  los izquierdistas.

Y  nos acusa, ein venir á  cuento, de qne preten­
demos Lo contrario:

“—El Globo quiere qae los actuales gobernantes 
cumplan su misión, y que despnes cúm plala suya par­
ticular la izquierda.

Pero hasta ahora uo lo habia dicho oon tanta olail-

r a E G R A M A S

PA R IS 28.—Se conoce e l texto del últim o “ me- 
m otanium „ delgubiem ode Lóndresá Tarqníartiene 
ta BÍguiente frase: “Si ia Puerta titnbea en entrar 
p ore ica :n in o  ds las reformas, IngU terra podría 
v e 'se  obligada á  negarle una amistad qne sena im ­
posible juatiticar aute e l país y  ante el Parlam ento.,

Se dice que Inglaterra con estas amenazas trata­
ba de oonseguii qne Turquía abaudm ase por com  ■ 
pleto sns prttensionos sobre Egipto.

Segnn noticias de Constantinopla, se teme qne 
losinglQ?eg, on U  previsión de los acontecimientos 
qne pueden surgir, proyectan crear u i  tm peiio áro- 
be baj i el protocto.-ado de la Gran Bretaña.

Estos rumores han cansado grande al rma en 
Turquía, donde se mira á los ingleses con  tanta des- 
confian 'a  co n o  á  los rasos,

P A R IS 28 (recibido e! 29 ).—En e l Consejo de 
ministros celebrado hoy bajo la presidencia del se­
ñor Grevy, e l Sr. Freyoinet dió cuenta á sus com ­
pañeros de las noticias recibidas por el gobierno 
francés sobre los asuntos de Bulgaria.

E l Sr. Freyeinet dijo qne, segan las últim as no­
ticias por é l recibidas, no podía precisarte aún cuá­
les aoa los verdaderas intenciones det príncipe Ale­
jandro.

Respecto de la cnestion cou la  Santa Sede, dijo 
el m inistro de Negocios ex'ranjeros qne continúan 
las negociaciones.

Añadió qne e l Papa no ha tom ado aún resoln* 
cion aignna sobre la repreeentacioD pontificia en 
China.

H abló despnes el Sr. Freyeinet de ta cneatitm 
del Tonkin. dietendo que los piratas merodean en 
tas i.imediacicneB de Laokai, donde han cometido 
algunas tropelía?.

ATENAS 28 (recibido e l 29j,—Se han sentido 
temotores de tierra en ta parte meridional de Gre­
cia  y  particularmente en P y igos y  Pihatra, en cu­
yos pn ebks nc ha quedado en pié ana sola casa.

Posan de 800 los muertos en dichas pubtaciones.
E l número de heridos es mny grande.
E l terremoto se ha sentido también en Zanta, 

cayos ca-as ae han resentido, pero por fortuna no 
hay que d 'plorar desgracia alguna personal.

PARIS 29 — Las n.oti'.ias que se reciben respeo* 
to  de la actitud del principe Alejandro de Bulgaria 
son graves.

Según so asegura, el príncipe e l llegar á Lem- 
berg encontró d. spochos d* sn padre y  del princip* 
de Bidinaick, encareciánlole Ja o  nvenienuia m  
que i‘enuucui6e la corona d* Bulgaria.

E i periódico m iniet rtai L a Bepública Franceed, 
publica esto mañana un  despacho de Yiena dicíiA ' 
dO qne e l S i. Gier >, m iniitro de N<vgocio8 E xtraoj»- 
ros de Rueia, en  la entrevista de Frajanue jaJ  puso 
com o condición d.) la lavorw u.ii n n ii.íta i luaa ?n -i¡ 
Bulgaria ta renuucia f .rm o i de ta cjr ..aa  por Ai^ 
jandro.

Pues bien; ei principo, dsspaes de paimauecSK 
algunas h ' ras en Le;a(H;rg, ooude, s“gun parees, 
recibió difrrontis teleg'am as, alguno* d - ell.e.pro* 
cedentes de L ó dres, ¡lor uu  an a- que propio ue sd 
cartc :er , desoyendo los consejos d* su taonlia y  d»* 
priuoipe de B isuarck, decidió regprcsar á  S.fía , po- 
niéndoae iamediatamcute eu camino en ¿ re c c io n  ^ 
Bacharet.

Diceee que el principe b a  eido tratado de un» , 
manera poco cortó* al atravesar e l territori i ra»®) 
y  que e-;to y los ruegos reiterados de su* súblit®*» 
que le pe lian  no les desampa-ase en estas cirouo»* 
Mtioias, han contribuido mucho en en atrevida rU' . 
solución. i j j

Ayuntamiento de Madrid



DIARIO ILDSTRAIX)

« ¡  prÍBÚpe m u ch a  á Bacharestsin deteoerse sn
„  aJgnDS-

ma&sn® ka debido llegar á dicha capital, 
1 cnal no s® detendrá m is  qne e l tiem po in d i^  
» b lo  pS'®* tomar e l tren de Girgevo, en cayo 

" t o  P®**® Entschnk.
cree. P®® I®  ̂ qne esta tarde h u á  sn en> 

■jT triopi*! en esta importante plaza búlgara, 
*1^ }e preparan úna gran ovación.

regenú’  ̂ búlgara ha dado una nneva pro-

qne hasta la llegada del principe Alejan- 
ane esperan de nn momento i  otro, se ha oons- 

la lúgartenencia del principado ba jo la  pre- 
de otam boloff, asociado por Petkstamsi* 

j^Iatransky.
& W e qns e l general U ontknroff continúa des- 

el ca igo de generalísimo del ejército.
J u n c ia  nombró e l nnevo m inisterio signien- 

gg¿osi»voí, presidente é interior. Nstchovitch, 
extranjeros, C u ltosy  Hacienda. Nicoldef, 

Tonschef, Jnsticia. Jiokof, Instm ccion  pú -

LA  C D s e r io n  b ú l o a k a  

n¿BI8 29 —Segtin on  despacho de Conetontino- 
, tobado ayer noche, el r^resM itante de Ingia- 
¿ tO i sqaella capital, Sr. Xbornton, ha entahla- 
|®^íacioDeB con la Pnerta, para qne ésta pida 
?tosblecimiento en B ulgaria del anterior estado 

P®®*’  ministro de N egocios extranjeros 
qne no parece dispuesto i  hacer el ju tgo  

^  ingleses por los recelos y  desconfianzas qne 
inspiran, ha contestado que la Puerta na- 

T j^ e lto  obrar de concierto con todas las poten- 
^ t b o  tomar iniciativa alguna en la  cuestión 
cÁtrs-

VIBNA 29.—Es evidente qne el principe de Bis- 
ha tenido nn fracaso.

(tofisba obtener la abdioaoicn del principe Ala- 
^  «in contar con los uranqnes de é.te, que ton- 
itelsbridad le dieron el año pasado.
(asfltitnd d« Alejandro ba prcdncido v iva sen- 

^  en Berlín, 
glúrgono del principe de Bismark, L a  Qaceta de 

^^mania del Norte, desautoriza b o y  4  Alejandro 
ihDsnera m is  explícita.
Dice que Alemania abandona por com pleto 4 

yudro, y afiode:
^ ^ g u n  hom bre del Estado a'em an tiene el de- 
too de sacrificar al principe de Bulgaria nnes- 
IIbuenas relaciones con B-usia., 
b u c h a r e s t  29 (12 tarde.)— SI principe A le - 

too de Bulgaria ba llegado a los once de la ma- 
boy i  la estación del Norte de esta capital, 

hade alguno» uiinntis despnee en dirección 4 
^ v o .  Sin detenerse en aquel punto atraveiari 
Dutabio, haciendo su  solemne entrada en R nst-
iil.

U iS  NOTICIAS
KONTEVIDEO 28.— B! estado del Presidente 

ihBepública del U ruguay se ha agravado, í q s -  

inado erta inquietad.
íBGSL 29.—Segnn despachos oficiales, s e h a  

■prado la insubordinación de las fuerzas de ca 
dórss indígenas destocadas en la frontera sa h i-

SIODBN UIS TEBEBliOTOS 
ATENAS 29.—Se han sentido nuevos temblores 

ttítrra en Grecia.
Uno de ellos ha destruido casi por com pleto 4 

Moedifza. Cargaliaai y  Catacola 
.11 número de muertos posa de 100 y el de los 

■idos es considerable.
UANIPBSTÁCION eOCIALlBTA

LONDRES 29.—A  la nna de esta tarde ha tenido 
i|ai en Trafalgar Sqnaie la manifestasicn socia- 
•UannDciada.

No ba ocurrido ningún desórden. Se han pro- 
úóodo snmerobos discursos, aprobándose la re- 
thá'in en favor de la emancipación de los traba- 
dúM.

Piióra.

SECCION OE NOTICIAS
fc  «I Barrio ds V illar, término m naicíjial de 

•icao (Cornfia), se declaró el miércoles últim o á 
■ ̂  de la tarde nn incendio, á ocnsecuencia del 
■Iban qnedudoreducidas á escom bros tres casas, 
*{M que no se salvaron ni efectos ni ganados, 
su  dueños quedan redncidos á la más espanto- 

‘ •ssría.
«■Icslde de Entrimo ha oficiado al aeficr g o - 

^  r civil, rogándole gestione la concesión de 
P u  cantidad del fondo de calamidades públicos 
• s 'im r e n lo  qne sea p fs ib le  la  desgraciada 

de aquellos labradores, 
r* El martes, (n  e l  Lourizan, carretera de 
•», nn carro tirado por un caballo «tropelló  á 
^ n je r  qne iba á  comprar pescado al pneito de

conducido inmediatamente al hospital de 
^«üdad, donde le hicUron la prim ero cura los 
*• *  Sree. P ita y  Temes, qnienes en un  princi- 
**®ieronpor la  v ‘da de la enferma, que esta 

^ 8  ya no presentaba síntomas ton alarmantes. 
^  kerida se llama Micaela Fernoi dez, y  es na 

la Giafia, en la Cañiza.
^ t Dos individuos riñeron en la calle de Egui- 

*̂2®® mañana, y  uno de ellos causó varias heri- 
otro en la cabeza.

L » E a  la Ronda de Atocha, núm. 11, bajo, ss 
ayer mañana nn pequeño in iendio por ba- 

SVfiÁmado dos latas de aguarrás.
I ‘ asgo fué extingnido á poco.

Por desacato á nn agente de órden público 
vido ayer de madrugada un jó v e n  en laplaza 
ibada

LO ns BOLCABIA 
^|*®vicio te le^ áfioo  de E l Imparcial adelanta 
^>®ntes noticias;

.98.—Según un  telegrama de Sofía red  
tarde, el consejo de guerra que el gobier- 

®®ado,apenas tomó posesión dslpoder, nom-
• juzgar 4 los jefee del golpe de Estado, ha 

|,**^ettencia.
fres jefes qne conetituian la regencia, han 

^^denAjog á muerte Z an koff y  Gocceff.
I© ispe metropolitano, Clemente, ha sido oon-

• rtclusion perpétua.—Btomdli.„

ratos progresistas dol distrito de la 
^  y vstofe parece que presentan oomo su can- 
•ie k s  p róx in os  tleccicr.es de dipntados pro 

*l_írctor Ezquer-lo, que goza de gran p o - 
é iafioenoia en el distrito electoral.

k b -  IRODSTRIA UIKBBA
publicad) e liiiform e presentado á  l a B i -  

i^*®®*ral de Agricultara, Icdustria y  Comer- 
'SiÍD de ¡a  junta superior facnltati-

8r. Bscosura, ac*rca de la situación 
« iL^®*fria eu España en 18&Í. 
l^j^P 'edad minera on nuestro paí.» cfrece psrt. 

i,®?I®®to de 465 concesi: nes de todas cío- 
j^t.992 hectáreas sobre 1883. 

bjiQ minera aparecen ccn  aumento,
<1*. ®, los minerales de plom o, 61.103 to-

’ Píomo aigetifero. 1.499; de azogue, 2.102

de antimonio, 1.050; de sulfato d s sosa, 720-, de su l­
fato de barita, 1.045; de alum bre, 2.223; de esteari­
na, 100, y  de lignito, 110.

BN BL ATDNTANIBNTO

Ayer se renn ióen  las Casas Consistoriales la co ­
misión encargada de festejar á los periodistas ita­
lianos, en nnion del arquitesto del mnnioipio, señor 
Rodrigafiez, y  demás perscnas enoargodos de deco­
rar e l edifi úo.

La antiguo casa de la V illa  será de nuevo tras- 
formada por completo, 4 la manera qna lo  íúé cnan­
do la recepción del principe im perial de Alemania.

Numercsos adornos de ramas y  flores engalana­
rán la portada y  la esoalera. Sobre su  fondo de c o ­
lores lucirán entrelazadas las banderas española é 
italiana, en  demostración del fraternal abraso de 
laa dos naciones, dorante la recepción y  el banque­
te. E l gas, con profnsion repartido en lujosos can­
delabros, ilum inará expléndidamente todo e l edi­
ficio.

EL banquete se verificará definítivamonte en el 
salón de Columnas, decorado al efecto con elegante 
sencillez.

E l pá d o  será convertí lo  en  nn jardín expléndi 
damente ilnminado. Desde su  centro dejará bir d o ­
rante el banquete himnos nacionales una numerosa 
orquesta de bandarrias.

L os trabajos de decoración han dado ya  comien­
zo, con  objeto de qne se encuentre todo terminado 
para e l d io  qne se designe á la fiesta.

PBBSONAL DB INGBNIBBOS
Han sido destinados loa ingenieros de Caminos. 

Canales y  Paertos: D. Cárlos A lfonso y  López, ¿  
L en go ;D . Antonio M ario Faquineto y  Berin, á la 
división hidrológica de J ú  ;ar y  Segara; D. Joeé Ro- 
driguez Sriteri, a Badajoz; D. José N io o l a n y S o -  
bater^ á Teruel; D. Fernando Alaroon Herrera, á la 
división hidrológica del Guadalquivir; D. Felioe 
Gutiérrez G jm ez, 4 Canarias; D. Ernesto B rock - 
inann y  Llanos, á  la com isión de los ferro-carriles 
de Canfranc y  delN oguera-Pallaresa.

Han sido trasladados: D. Eusebio Mendizábal y  
Uribe, á la provincia de A lm erí^ D . Francisco Q ir 
cía  Zam ora, á la de Cuenca, y  D . M elchor de Pa­
lón, á la  com isión de estadios dei Canfranc y  del 
Noguera-Pallaresa.

Hace p'.oos dias se ha v isto en la  Audiencia de 
Guadalojara, en ju ic io  oral, la cansa seguida á  v-.- 
rioB carlistas y  liberales por uno contienda, en la 
que hubo heridos y  contusos de arma de fuego.

Entre loa procesados figuraba com o de la banda 
carlista ana dama tremenda, qne llevó loa carlistas 
á  la pelea, arengándoles en esta forma: ¡Calzonazos, 
á ellos!

E l tribunal ha condenado á uno de oada bando á 
dos años de prisión correccional.

Se encuentra en Madrid, gozando de perfec­
to  stlud, el ex-m inijtro de G :acia y  Justicio, señor 
Linares R ivas.

Según sa dice, los reyes de Portugal ven­
drán á Madrid e lp róx im o invierno.

I,*!, Es cosí segoio  qne esta tarde se celebrará 
Consejo de ministros.

Quinina dnlce. Dr. Santoyo. Linares.
E l objeto de este Consejo, según se dice, es 

el despachar varios expedientes.
Cuando regrese á M sdrid el m inistro de 

Gracia y  Jnstícia, se anunciarán oposiciones á los 
plazas de regietradr res de la propiedad y  á las que 
hay vacantes en la dirección del ramo. .. ;

***  Según se dice, cuando estén en Madrid to­
dos los ministres, se accrdará en Consejo U  com bi­
nación de altos cargos de Hacienda.

£ s  posible qne el cnerpo de abogados del Esta­
do sufra algnna variante en sn  actnal organi­
zación.

Dicen loa periódicos ministeriales qne el 
director de Benefi :enoia y  Sanidad prepara im por­
tantes reformas en la organización de los servicios 
sanitarios de pnertos, elevando la  categoría de los 
directores, com-ediéndoles cierta inamovilidad, pero 
ex 'g 'en d o  condiciones de servicias y  competencia 
pata desempeñarlos.

Parece que en breve se hará una extensa 
oomoioBcion de magistrados para proveer algunas 
pla ias vacaotes, y  se dice qne en ella figurarán al- 
gnnoe jueces de prim ero instancia de e?ta córte.

o,*® La hora de llegado de loe diputados y  pe- 
rii'dietas italianos, será Ja de las once y  media de la 
mañana del martes 31 del actual, por haber deteni 
do los expedicionarios su  salida hasta el tren ex­
preso.

No es cierto, com o han dicho algunos perió ­
dicos, qne Ja Asociación  d" Escritores y  Artistas 
ee haya ocupado en b  iscar alojamiento, por cuenta 
de la m ism a, para tos ilustres huéspedes que, en 
breve ban de llegar á  Madrid, sino únicamente en 
procurar que éste sea Jo más decoroso y  conve­
niente,

LOS PEBIODISTAS ITALIANOS BN BABCELONA
E l vapor Nord-América trajo á nuestros com pa­

ñeros de Italia hasta el puerto de Barcelona. Loa 
individnos de la prenso de aqnella capital ae em bar­
caron en el vapor-óm nibus Union, y  se ade antaron 
hasta el boque italiano, con objeto de dar la bien­
venida á les ilnstres viajeros. Estos prtnatnpieron 
en na entnaiaeta ¡r iva  Eapofla! contestado con nn 
¡viva Itsiia! que repetía la multititud que en va- 
rioa botes rodeaba e vapor extranjero.

Y a  á  bordo, les  representantes de la prensa de 
Barcelona fueron profusamente obsequiados ccn  
cbampagne. E i Sr. Pirrzzíni, redactor d e la £ e ín o - 
xensa, pronunció un siLtidu discniso en itoiiano, 
brindando por la prosperidad de ambas naciones, y 
haciendo observar á los viajeros que “desde aquel 
momento quedaban prisioneros de lagalantsria es­
pañola.,,

Contestóle el diputado Corolotti, que “con sumo 
placer accedían á la mtimacion, prisioneros por dnl- 
cea lazos de fraternidad y  eompañerÍ83io.„

En ei pabellón de la presea, levantado jauto 4 
la cer..a del monumento á Colon, esperaba á los ex 
pedicionorios el Ayuntamiento, á cuyos individnos 
presentó los viajeros el Sr. Orruet, redactor del 
Diario de Barcelona. E i alcalde, Sr. R ius y  Taolet, 
los salndó, diciénd Jee que “pisaban tierra italiana, 
pnes España é Italia son naciones hermanas, nnidos 
por el clim a, raza, co» tam bres v  asplracicnee.„

L a  com itiva, compuesta ds 21 carretelas, condu­
ciendo á loa periodistas, nna ocupado por los moce­
ros úol Ayuntamiento y  sii te con varios concejales, 
cerrando la del alcalde, qne tenía á su derecha al 
preaiddite de la com isicn  italiana, Sr. Bonghi, se 
dirigió al hotel de las Cnatro Naciones, siendo obje­
to los distii gnidos huéspedes de grandes mnesüfts 
de simpatía dnronte e l trayecto.

A  las nneve de la noche fueron obsequiados por 
la colonia italiana con nn suntuoso banqnete, en el 
qne reinó la más extraordinaria animación y fía  
ternidad.

A l  día eiguiente, asistieron á la inauguración 
del pabellón de la prensa, recon iendo los magnífi­
cos jardines del Farqne y  siendo agasa jados con un 
espléndido lunch, prcnuncioLdo eumsiastos y  fra 
ternalea brindis los Síes. Rins y  Taulet, Pu jol y

Fem andtz, Caralotti y  el Sr. Fossinatto, qne recitó 
con correcta p r o n n D o i a c í o n  castellana el párrafo del 
Don Q uiote  oc la Mancha en que Cervantes tributo 
grandes elogios á Barcelona.

L os expedicionarios han visitado eon gran dete­
nim iento ios  monumentos públicos, las fabricas de 
Sont BatUÓ, y  otros varios establecimientos fa ­
briles.

E l olm nerzo campestre de ayer fné digno de la 
galantería ootalona.

Antes fnt-ron ibseqniados los periodistas italia­
nos por EOS compatriotas los obreros qne residen en 
aquello capital, oon ana copa de Yerm outh, en el 
Circo ecneetre.

E l té dispuesto por e l ayuntamiento ae prolongó 
hasta la madrugada. L a  plaza de San Jáim e estaba 
ocupada por m ás ds qnince m il almas qne escncúa- 
ban los coros de Clavé, Los periodistas los oyeron 
desde los balcones del palacio m oni ¡ipal: a l termi­
nar el Orfeón una hermosa caución titulada Les nets 
chais almogáoares (los nietos de los alm ogávares), 
resonaron entnsiastas aplansos y  v ivos á  España, 
Italia y  Barcelona.

£1 banquete terminó repentinamente por indica - 
oiones del alcalde, á causa de un discurso pronun­
ciado por e l redactor del D iritto  Sr. Mamezo, en el 
qne se trataba, en términos peügrosoe, de las cues­
tiones políticas.
. L as empresas teatrales han celebrado funciones 

de gala en honor de los viajeros, qne habrán salido 
hoy oon dirección á  esta capitaL

U N A  L O N A  D B  H IEL, B C U F t A D A

Una boda de gitanos, y  de gltanosricos, es más 
boda qne las bodas de Conány qne las bodas de Ca- 
toaoho y  q le  de todas las bodas habidas y  p or  h a ­
ber.

A yer  se verificaba nna de estas bodas ea  la  par­
roquia de Son Cayetaao entre ana flamenca de tí?r- 
ra de Zamora, de las de ojos más grandes y  un oha- 
lun de loa m ás ricos y  atareados de Madrid.

No hoy qne drcir que la n .v ia  iba hecha nn b ro ­
zo de mar, y  el novio llevaba más corriente qne el 
Am azonas cnando sale de madre.

A  Concha Solazar, la n ' via, acompañaban más 
de treinta mujeres de la tribu, todas con los trapi­
tos de ciistíanai: y  a l novio, Anttmio M ontoya otros 
tantos chavós qne se sentían capaces de conquietar 
la Tierra Santo. Y  eso qne todavía no habían hecho 
más que matar e l gusanillo. En el semblante de to 
dos ssreñsjabapor anticipado la alegría de ia, Juerga.

Y  en efecto, llegados á la case de los padrinos, 
sita en la calle de Mira el B io, á eso ds loa siete 
empezó ana zambra descomnnal en qne e l vino 
corrió com o si sobre e l Loaoya hubiera caido la 
bendición de Jesú» en las ctras b< das.

Ss bailó, se cantó, se tom pieroa zapatos y  basta 
ladrillos, á fuerza de patoditos, y  á las dos y media 
la fiesta estaba en su spcgeo.

Mas, bé aqui qne el diablo, que no dnerme, y 
ménos en las fi-stas de g itin os, hizo que dos chi- 
qnillrs de la tribn se dieran de cachetee. ¡Aqní fué 
Troya! L os parientes respectivos de loa chorreles se 
metieron en ia cuestión, y  á los pocos minutos 
aquello era un ciclón de Dcfetadae, nn terremoto de 
puntapiés y  una tempestad de clamores.

L a Vbcindad creia que los gitanos h bian convi 
dado á la boda 4 Satanás y á todos los diablos.

Pero todo esto fué tortea y  pan pintados para la 
qne Bu armó cuando los agestes de órden público 
números 937 y  864 se preseotaron en la palestra.

Verlos loa m rjerca y  dar e l grito de [á ellosi fué 
cosa de nn momento.

L os hombres armáronse de pistolas y  onchillcs, 
y  las majares comenzaron á arrojAr contra la  parejo 
cuantos objetos encontraban á mano.

Del grupo de gitanos partieron dos disparos, uoo 
de los cuates vino á herir en la mano al guardia nú­
mero 864, llamado Dom ingo Fernandez.

Su compañero, Prim o Gonzalo, núm. 937, cá iaa l 
sueio, al proqúo tiem po, gravemente herido en la 
cabeza, por un tretuendo golpe qne le asestaron coa 
un? barra de hierro.

L á cosfa B Ío i y  e l escándalo que se produjo en 
los primeros momentos, fácil es de comprender.

Tuda la gente del barrio acndió al cam po de bo­
tella.

Tam bién acudieron algunos soldados que se h a . 
liaban por aquellos calles.

L os  prim eros auxilios que recibieron loa guar­
dias heridos ftieroa prestados por el alférez del le - 
giiniento de Saboya D. Manuel García Pite, que en 
nnion de varios acidados, lograron penetrar en la 
f  jrteleza y  someter á los gitanos. P oco despnes, 
fnerzas ds Orden público at mando dei comandante 
Sr. Figneiredo ILgaban al Ingar de la ocurrencia, 
trasladando á 20 gitanos á 1.a prevención del distri­
to de ia Latina, y  dejando allí cuatro parejas para 
la custodia de las m ujeii s, qne en número de 40 
lloraban lo ocurrido, lamentándose de que Ja auto­
ridad hubiera hecho armas contra ellos.

Un gitano ha reanltalo levemente contuso eu la 
refriega, y  heridos dos guardias de órden núblico.

E l juzgado de guardia parece que ha decretado 
se deje en libertad á las gitanas detenidas, y  que 
loa hom bres sean tiásíadados á ia Cárcel-M odelo 
baste qne se depure la verdad de lo ocnrrido.

L a boda, que comenzó con tan buenos auspicios, 
termina de este modo trágico,

L a  pobre Conchita Silazar pasará la  lon a  de 
hiel en Zamora, mientras su amante Antonio llora 
la libertad perdida y  sns ensueños de recíen casado, 
en uno de las celdas del Abanico.

L os guardias fueran carados en la Casa de So­
corro del distrito de la Latino,

£1 tiendo en la cabeza continnabo en las ú lti­
mas horas en grave estado.

En la calle del Pez fueron detenidos dos indivi- 
dnos por negarse á pagar dos horas da co .he.

L os comités de los partidos coligados de loa 
distritos del Congreso y  del HospitAl, ee reunieron 
anoche en el casino de la calle de Esporterca, á ñn 
de convenir en algnnos detalles de la renaion que 
este noohe á las nueve celebrarán en el L iceo R ins 
tos electores de los dos dUtcitoa.

E n ei mismo local del casino se renuió la com i­
sión m ixte electoral del distrito de la Inolnsa para 
ocuparse en tiabAjos prepotatorios de la eleccioou 

E l Sr. D. Venancio GonzaUz. ministro de la 
G obercacicn, r-gresó anoche á Madrid, de su ex 
cnr ion á M ondariz, sorprendiendo, en cierto modo 
lam .ticia , porque ee hauia anunciado que llegaría 
h oy  lañes.

E n la estación esperaban sn llegada el Sr. Se­
gaste, e l gobernador Sr. Z .'ga tti, el director de Co- 
m unicacioree. y  algún otro funcicnario de Gober- 
nocit n, y  D, A lfonso Gtmzal- z, hijo del ministro.

Don Venancio, desunes de hablar brevemente y  
en reserva oon e l Sr. bagaste, se retiró á descansar.

H oy asistirá ya i  sn  despacho del ministerio. 
Sfgtm  anuncio de la secretaria general de la 

Universidad qne hoy publica la Gaceta, la m atiicnlo 
para cursar las carreras de practicantes y  matronas 
estará abierta del 15 al 80 del próxim o Sitiem bre.

D entro de dicho término debarán acreditar, los 
qne deseen cursar el primer semestre, haber sufri 
do ex im en  d é la  primera eneeSarza elemental en 
Escuela Normal y  llenar las condiciones qne se re­
quieren según los reglamentos.

H oy lunes, á las ocho y  media de la noche.

fn  la carretera de Valencia, núm ero 7, prinoipato 
derech i, se reúnen nnestros oorreligionarioe d e í 
distrito del H ospital, bajo la presidencia del señor 
Rodrignez de Caslis. al objeto de nombrar e l comité 
del barrio da las Delicias.

* * »  Valencia A lguacil.— G l o b o .
Toroe de Flores buenos. Vaüadoüd bien matan­

do.— Plsaqúet, le g u la r .-E l corresponsal.
*•* Toro, A lgu acil— G l o b o .

Toros de Carreros, buenos. Mataron ocho caba- 
l'os. A ngel Pastor y  Panteret mny bien. M achas 
palmas.— E í corresponsal.

No es cierto qne la señora Perlá y  el seftsr 
Carceller h a y »  aceptado nn contrato par* la tem­
porada de invierno, ni en VaHadolid ni en ninguaa 
parte.

Se encuentran librea de compromiso.

LA GACETA
D B  A T X B

D iree ion general de A<íítan«*.— Besúmen de las 
cantidades, valorea y  derechos de loa principales a r ­
tículos importados eu la Península é islas Baleares du­
rante el primtr aemostre dol año de 1886, comparado 
con igual periodo de 1886.—Eecaudaoion obtenida on el 
mismo periodo de tiempo por todos loe conoeptoe que 
corren i  cargo de este Direooion, haciendo también la 
misma oomparacion.—Navegación.—Movimiento gene­
ral de entrada durante el referido primor semestre.

Dirección gerera l d i la  üewta  — Ifete Direooion 
general ha dispneato que por la Tesorería de la misma 
se satisfagan en la próxima semana y  horas designada* 
al efecto, los intereses y  demás obligaciones de la Deu­
da pública que á continnacion se expresan, y  que se 
entregue á los valorrs ágnientes:

Dia thi de Agosto.—Pago de intereses de acciono* 
de obras pública* y  carreteraí do 84 millones dol ven­
cimiento de 1.“ de Julio último, y  de K  y  20 millones 
de loe de Agosto de l&iS y  A bril próximo pasado; fac­
turas presentadas y  corrientes.

Dia 1.“ de Setiembre.—Pago de carpetas de cinco 
vencimientos prosentadas en Madrid, números 18.1K al 
ir>-!38, 16.140 al 16.145,16147, 1&149 al 16-151,16.155 al 
16.157.—Idem id. presentadas en provincias, cuyo pago 
está consignado en la Tesoreria de esta Dirección. 
m0ro8&4i2,8.4 3,8.428,8.429, &4‘̂  8.436, 8.4'7,8.4*1, 
a441 al &4tó, 8454. 8455, 8.456, a460, a463. *486,8 47L 
8.473,8.439 *491, 8.493, ¿495, 8.496, 8.498,*5'1,8,5034 
&B05,8.f07 y  8 ¿ 1 ).—Idem ü  de residuos del 2 por 100 
amortiaable interior, .núuierts 2.661 al 2¿67.—Idem 
idem de nueve últimos décimos del empréstito de 175 
millones de pesetas, números 18.f08 al 13.615.—Idem 
idem de resguardos de recibos de dicho empréstito, nú­
meros 8.726 al 8.741), *742 al *747,8.749 al *772.—Lo lla­
mado por iguales conceptos en anuncios anterioresqn* 
LO se haya preFentado al cobro.

Dia 2.—Pago de intereses de inscripciones del 8 por 
100 dol semestre de 1.* de Julio de 1833 y  anterioresí 
facturas presentadas y  corrientes.

Dia 8.—Pago de intereses de todas clases de Dend» 
dol senieetro de 1.° de Julio i e  1832 y  anteriores (excep­
to obrae públicas, carreteras é inscripciones), atraso* 
de 1.“ de Julio le 1874, y  reembolso de titulo* del 2  por 
100 amortizados en todos los sorteos; facturas presenta­
da* y  corrientes.

Dia 4.—Entrega do tltnlos del 4 por 100 in te r io r .- 
Conversión de ferro carriles, carpetas números 5.644 »1 
6.646.—Idem de residuos del 4 por 100, carpeta número 
4Ü30.

L o llamado y  no recogido por iguales concepto* y  
por conversión del Spor tOO é ioscnpcione* y  canje d* 
p ovisionales del 4 por 100 interior y exterior.

Entrega de valores depositado* en arca de tres 11o- 
TOs, procedentes de creaciones, oonvereiones, renov*- 
cionea y  canjes.

Junta de Clases Pa*ípT*.—Loe individuos de clase* 
pasivas que tienen consignado el pago de sus habe­
ros, eu la pagaduría de esta Junta, pueden presentarse 
á poreibir la mensualidad corriente en el edifioio. Pla­
tería de Martínez, núm. 2, desde la* once de la mañana 
á las cuatro de la tarde, en los días y  por el órden qne 
á continuación so expresan:

Día l.^de Setiembre.—Monte-pio militar, letras d* 
la M á la Q —Monte pió civil, idem de la H  á la Ll.— 
Coroneles.—Eemun eratorios.

Dia 2.—Monte pió militar, letras de la E  á la Z-— 
Monte pío civil, idem de U M á la Q.

Dia a —Monte-pio civil, letras de la R  á la Z.— 
Tropa,

l5ia 4.—Tenientes coroneles;—Comandantes. Pla­
na mayor de jefes, incluso brigadieres.—Monte-plo oi- 
vU, letras de la A  á la C.

Dia 8.—Montepío militar, letras de la A  á laE .— 
Jubilados.

Dia 7.—Capitanes.—Tfoiontes y  Alféreoe*.—Mari­
na.—Montepío o'vil, letras de la D. á la G,

Dia9.—Montepío militar; letras de l a P á  la LL— 
Cesantes.—Exclaustrados.—Secuestro».

Dia 10 y  11.—Mesadas de supervivencia.—Indivi­
duo* que residen en el extranjero.—Altas de todas clú- 
scs.—Todas las nóminas sin distinción,

Dia 13.—Hetenoiones.
Subaseai.—üna et dia 2 ds Octubre para contratar 

la conducción del correo entre la Administración prin¿ 
cipal del ramo y  la estación férrea en Murcia.

OX HOT
PBESipENOIA —Decreto decidiendo á favor de la 

autoridadjudicial una competencia suscitada entra 
la 8ala de lo civil de la Audiencia de Búrgos y  el go­
bernador civil.

GÜERR.A—Decreto nombrando jefe  de brig ida  en 
el distrito mili Ur do Valencia al brigadier I>. Cárlos 
Denis Trueba.

—Otro disponiendo que el brigadier D. Esfael Lope* 
Domicguez pase á la sección de reserva dei Ebtado Ma­
yor del Ejército.

NOVEDADES TEATRALES
A L B A t l B B A

F a o o r i i a .
La preciosa ópera de Donizelti ae representó 

acoche por* debut de Ja señorita W ife, panudóniina 
que oculta el nombre de una distinguida y  apreoio- 
ble jóven.

L a  debntente ccnsignió muchos aplansos en e l 
áiia  Oh, mió Eémando, qne d i j )  con gran delicods- 
za. E t miedo, mny natural en noche de dednt, im ­
pidió, fegnram ente, qne la señorito W lffe  luoiem  
tedas BUS facnltedes; así es que esperamoa á o ir l»  
otra vez para apreciar sus dotes ortistícaa.

Loa demAs artistas cumplieron, diatingniéndos* 
el Si . Conti.

NOTICIAS DE ESPECTÁCULOS

A L I I t M B B A

L a  fnncion anunciada para esta noche en esto 
teatro se suspende pora dar lu ga - á los ensayos de 
las óperas de gran espectáculo Fausto y  Hugonotes, 

Ei martes se verificará la función en honor de 
loa p e iiod u tes  italianos, poniéndose en escena Lw- 
Áa di Lam-rmoor. en la qne tanto ee distiogne la 
aplandidisima cántente señorita Fons.

Madrid, BÍn opeiacionog n i cambios.
Barcelona; Interior, 61.1,32 Exterior, 61,88.

COSAS DE TODAS PARTES
LA o n o h a t o h a n i a  

E l ílnstre d ictor  Charcot ha bautizado con esta 
nombre á la manía de la palabra.

No 86 trate de la moLÍi muy extendida de hacer 
frases, sino de la preocupación conatento, de l em>
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-petlo t«Q U  «a  encontrar ana palabra qne h oye  de la 
memoria. Esta obsesión viene i  ser on  iosafrible 
-torcaento, y  concluye en muchas ocasiones por de­
term inar verdaderas crisis nerviosas

LaoQom atom ania comprende diferentes casos. 
H o hemos de citarlos p  rqno son mncboa, pero si 
«ta rem os, para que se formen nuestos lectores una 
id ea  da lo qne es esta eofermedad, ano de los ejem ­
p los que cita M . Charcot.

U n am igo suy o se encuentra un dia con ana per- 
a<ma & quien habia conocido ennn viaje por Italia: 
a l  d e ^ d ir s e  de ella iLtenta acor¿tr>e de su nom ­
bre. Trabajo perdido.

Esfuérzase en pensar en otra coss, pero léjos de 
•OBsegoir su  objeto, vése m is  acosado cada vez por 
a l  deseo de encontrar la palabra rebelde á la me* 
m oria. La obsesión, cada vez más tenaz, otnclnye 
p or  producirle nn malestar g-neral. Su rostro se 
eubre de sudor, le acometen dolores de estómago y 
•asiente desfallecer.

de la  palabra suele v e n i r la  manía d e l n ú m e x ' . y  
hay qaien cuenta los pedazos de pan qne come, las 
cucharadas de agua quehebe, el número de pepitas 
qne tiene un tomate etc. etc.

PÁ80 D IL  H IaOABA

Desde aquel dia pone todo su cuidado en que no 
la  suceda otro caso semejante. Sale de su casa pro­
v isto  de cartera y  lip iz , y  lo  apunta todo. En cnan­
t o  vé 4 u sa  persona escribe sn nombre en la carte- 
V* para acordarse de él en caso de necesidad. Apunta 
a o  solam eote e l non bre dé los  am igos, sino el de 
los  cocheros, oom erciactes y  dem és personas, con 
las cuales las necesidades de la  vida ie ponen en 
zslacion.

E s ti es un onomatomaniaoo.
Y  la cosa no suele parar ahú Detras de la mania

D im os cuenta á nneetros lectores de la singular 
y  temeraria aventura realizada por el norte-am eri­
cano Graham, quien, metido dentro de un tonel, se 
dejó caer por los rápido»  del Niágara, y  llegó al re­
manso inferior sin novedad algan».

Según noticias de Buf& lo, Graham v o lv ió  i  rea­
lizar su  extraordinaria empresa en la tarde del 19 
de Agesto.

P or desgracia, este doble éxito alentó á  sns r i ­
vales, impulsándoles á acometer en distinta form a 
ignal tentativa.

U no de ellos intentó el dia 20 descender por la 
catarata, revestido con  un traje de oorcho. Itnrió 
despedazado, y  á duras penas se pudo recoger su 
m utilado cuerpo.

H oras m is  tarde, sin que sirviese de escarmien­
to  la desgracia anterior, un pescador de Lewiaton 
(O etario), llamado Jaime S cott, emprendía el 
m ism o viaje.

Lanzado contra unos troncos pagó su  atrevi­
miento con la  vida.

L o  extraño es qne, eegun los periódicos norte­
americanos, son m achos í m  que se proponen riva­
lizar 4  Graham, practicando de nno ú  otro modo ei 
terrible descenso.

DIMES y  DIRETES

Dioe nn colega qne en M álaga van tomando las 
pedreas tal carácter, qne e l otro dia anduvieron á 
tiros los cootendientés.

Eu efecto, eso de andar á tiros en nna pedrea, es 
un oarácterya de traidor de melodrama.

L o  que y o  no eé es por qué persisten en llamar 
pedreas á eso.

Supongamos, si no, qne leyéramos esta noticia:
“L as (uscnsiones en el casino X  toman ya  tal 

carácter, qne el otro dia Is cortó nn eóoio á otro el 
pe8onezc.„

A sí, de la batalla de Trafo’ger  podremos decir 
qne fné ana oorreeposdenoia diplom ática oon ca­
rácter y todo.

nn discurso que la política que d  priocipe 
dro desarrollaba, era m uy del agrado d e f p » ¡^  

Y  una not¡::ia, que leo en un perióJioo, di», 
e l principe Alejandro oogió na dia á nn
le tiró por la ventana.

Si esas dos noticias son ciertas, harán 
e l favor de convenir conm igo en que c'. p u e b v  
garó está más adelantado de lo  que parece. ' 

En vez de ministros a l plato, quiere mÍQi, 
estrellados. ^

Entre Madrid y  Getafe ha sido robado nn tren 
m ixto de viajeros.

[Ahí ¿Preguntan ustedes por la Gnardia civil? 
Pues...

B uscacdo á Monteleen 
Sin dar á las botas betón.

¡Taya! déjenme ustedes eer por un momsii^ 
géouo. ^

A  veces me siento y o  por dentro a lgo  búlg^

ADVERTENCIA

Vam os á ver: aten ustedes estos oabos.
Un telegram a de Bulgaria dice que al presiden­

te del ministerio contra-revolucionario ha dicho en

Remansos á nuestra suecrítorea de prg, 
das que estén en descubierto coa esta A» 
oistradon, se sirvan saldar sua cuentas a 

: de fin de mes si no quieren experimen^ 
traso en el recibo del periódico.

Advierte nuevamente que no sirve 
don alguna sin el pago anticipado.

BsT. T iF .  D I  i B l  G l o b o *  1  c á r o o  d i  X. S .  db y ,  
San A g u tt in ,  n ú m e ro  » .
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S - ^ I n T  T J “S T I 3 i T  2
Recientemente montado este establecimiento, en ambas secciones, con toda la perfección que proporcionan los adelantos modernos, lo ponemos 

^ s t o  á disposición del público, para toda clase de impr^iones de anuncios, periódicos, folletos ú obras estensas, asi como para todo cuanto se r« 
re al ramo de encuadernación; pudiendo ofrecer gran economía en los precios, por no guiarnos la idea de lucro, y  no ser los servicios que ofrecr 
■] único objeto del Establecimiento.

•  A N T O  D B  M O Y  

Stnta Bcaa.

l e P S C T A C u u o a

«AKDIN DEL BUEN RETIIIO 
8 l| Z -F .6 i (J« abono—T. im­
par— í P u r iU iJ Í -  

A lU A M B R A —8 li2 Turno 8 ’  
Feutto.

M L IP K .—« 1|2. I-a gr»n  via 
—Somateu.— L o3 valientes 
— La t r a n v ía ,  

M ARAVILLAS — 8 Si* • La 
ranciou  ae la Lola— La diva 

-Cíiiou XXII—La soiree de 
Cachupín.

-a K C o  OB P R IC E -?—Gran­
de y varísdo espectáculo de 
íje m ic io s  ecutstres, gim - 
naetícos, cóm icos y  acrobá­
ticos. por as ootibiiidedes 
de la compañía.

COLEGIO DF. PREPARACION
para ingreto en la Academia General M ilitar i  cargo  de 

Xetes y  I iiciales del Ej- rcito. establecido en T o edo, calle del 
Pozo amargo, cúm.  9. En prirceros de Setiem bre, empieza el 
curso par»U  próxim a ccnvocaioría. Readmiten i..tem os, te 
facilitan reglamentes; la corresjonden cia  al D irector den 
Antonio Reus.

EL SUSPIRO DEL MORO » ias viTicuiToats r vhicultobes

C O N C E N T R A D O  
D B

S A N C H E Z  O G A ftA
Da éxito seguro en la to s  i  ir r ita c ió n ,  en loe ca ta rro s  dé lo* b ro n q u io s g d e l p u lm ó n , y  ca ta rro s  eró n ieo s de la  o e ji-  g a , etc. Muy útil hacer el agua de brea, según la in s­

trucción. Oe venia á 4, 7 y  10 reales en  su farmacia, ATO­
CHA, 88, frente a ia de Relatores.

LICOR OE BREA
tto seguro en la to s  ¿ i xquios g d e l p u lm ó n , y  e 
Muy útil p a n  hacer el 

n. Oe venia 4 4, 7 y  10 i

LA Ficción T  LA VERDAO
DE LO OCURRIDO EN YAP. 

por
D. S. MARENCO

V itiot flnos de mesa desde 
esu ptás. k s  16 litros 

arroba. Bodega Riojana, callo 
de K. Martin, nom. s (casi es 

5 á la dei Arenal).

Se encuentra 4  la venta en  la Rcdacc on de este periAdiet 
y en  las prinripales Ubrer-as de M adrid.al precio ae s reales, 

Sstaobra que acaba de publicarse, couttene los docuznes­
tos y  datos mas com pletos que puedeu reunirse para poder 
formar juicio exacto de io que fué la cuestión llamada de las 
Carolinas.

GACETA DE FOMENTO
Revista ¡lustrada, defensora de los intereses de la Agricultura,

Industria y Comercio.
Se publica los dias 7, 14, 21 y 27 de cada mes.

REDACCION Y  ADMINISTRACION: ATOCHA, 34, SEGUNDO.

LEYEN DAS, TRADICIONES .HISTORICAS

re fe re n te s  d  la  c o n q u is ta  d e  G ranada  
P O X l  E M I L I O  C A S T E L A R

El autor de esta obra se ha propuesto llevar a) 
pueblo en forma entre narrativa y  dramática, propia 
para difusión de ideas y de sentimientos, el recuerdo 
vivo de las glorias que más ilustran por su grandeza 
nuestros venerados anales. Para iniciar tal pensa­
miento, ha elegido un hecho épico bajo todos sus 
aspectos, remate del poema de siete siglos, término 
de la reconquista, el triunfo sobre Granada. Inútiles 
añadir que ha puesto particular empeño en resucitar 
aquella edad, esmaltando esta resurrección histórica 
y legandaria con todos los recursos de su estilo. Pero 
no insistimos sobre tal punto, pues el Sr. Castelar et 
un autor ya deñnitivamete juzgado por la crítica 
dentro y fuera de España.

LAG.aCKTADB FOMENTO esta publicando un jM de sesión,'»  le í  Congreso de V itic u ltu re s ,  donde ee esst 
tran iniegrus cuantos propoBicioa>-B, documentos y  a 
Qstadístioos se han presentado, y  los dis 'ursos extrecu 
de las personas que lian h tc io  uso de la palabra.

Como esti.namos este trabajo de suma importancia! 
cuantos so dedican al cultivo de !a v i l  y  efaboracíoo 
vino, nos permitimos ofrecer la colcccicn  completa de im 
diario, que por los documentos que contiene lo  oonsMa 
mos de gran utilidad.

Su vende encuadernado al precio de 2‘5é en la  Adía4 
tracion de L a  GACETA, Atocha, 34, segundo.

Pueden hacerse encargos en el m ism o lo ca l driú 
greso. “

ttm sss  n i  w n w  Im
F I & .D O R A 8

Esta obra se vende en las principsfo® librerías de Espa­
ña, y  en la Admistrscion de BL GLOBO, al pr cío  de cinoc 
pesetas en Madrid y seis en provincias ca-ta tomo. Qutoo 
desee entenderte directamonte con  t'l aaministrador le  tai 
obras do: .Sr. Castelar, paud* dirif;irse * la ra.le de Serrano, 
40, tercero ncom pañandoe! importe dolpedido en libranza* 
del Giro mútuo ó letras de fácil cobro.

Se ha puesto á la venta el TOMO II.

D S  P A R I »
ae ttlaheao ta  parparte , coaado le  aeeo- '

' eitao N o  to a e o  s í  asco o i  s i  caaeojicio. 
porqne, coaLrs ¡o q u e tu c s d *  con los dem ssl p a r g ta ts t .  sst»  a o  oitr» 6í«n riño cuando m  i 

i toin* coa úaeaon alim entos j  bebidas torU~ 
--< * ,o w d a lv io o ,e lca ié ,s ¡té .C * d » cu a l\ . para  p a rp a rse , la hora y  l» < 

tas le convienen, segnn so* ocapa-.i 
M. Como a! c taaancic  <fa» la p u rg a  1

^ocattonaau»eaceian\siemautaaaitla<te A^parsla tsc tosi, .« b u e n *  « lu n e n ta c iO B j 
^■wpieftda, ano te decido fdcll-, 

^meato i  rolrer i  ampasat^ 
s a e o i t u  recae toe 

oeoesirto.

PENÍNSULA. Por un año, 34 pesetas.— Un semestre, 16 idem-Un trimes­
tre, 8 idem. 

U L T R A M A R . Un año, 5o pesetas.— Un semestre, 24 idem.-—Un trimes­
tre, 12 idem. 

A  todos los suscritores del periódico ilustrado EL GLOBO, se les servirá 
esta revista á mitad de precio.

^  IMPORTANTE
A LO S HOMBRES INDUSTRIOSOS

Ccn uu pequeño cap .u l y  solo dos diss de trabajo cada ; 
«emaaa, ee obtienen terilmeiite de cuatro á  seis pesetas : 
•ie producto di 'rio. Re-nitiBudo u-i s lio pa 'a  la coutee- 
lAcioi,, se tuandin expli‘’acionee im presis g. atis á todo 
-ol . ue las .loa á I). Menuel X.opez, plaza del Pilv-r, en 
OItlDAl>-RE\L. J

A  S . O S  A N X X T I t f C I A I V r E
El aurr ente extraordinario quo cada dia va alcanxaoó 

t  rada de EL GLOBO, ia cual rear-tennto por der )Chf# 
timbre, bastanie más de la mitad ciue eeña an los dos p ' 
dicos de m ayor circulación en Esj-afia, no hace reíouh'- 
de nuevo nu-etra plana anuneioi a lcom eroio  é Industrrt 
Madrid, provm .’ias y  extranjer-.
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IUTRIGAS DE TOCADOR
POR

S. C. GRENVILLE MURRAY.

eompaCl® Beajolais tom ó en coche la direc­
c ió n  de W estm inster.

Apresurémonos á decir, annque pade-ta  algo su 
buena reputación, que, á pesar del beso dado, nin 
gan a  gana tenia de casaree con lady Coraimere. 
D espnes de todo^ nn beso oojido al paso, no tiene 
consecneccías n i sujeta para toda la vida.

S i lord CoraJmeie no perteneciese al mundo de 
los  v ivos , tal vez M.<yrose hubiera agradecido y 
Utihzado los avances de la linda condesa pero ¿cómo 
forjar cá lca los sobre la muerte de na pobre diablo, 
abandonado ya  por los doctores?-AdemAo, uo que­
ría  esperar, seguro da que si no daba pronto el mal 
paso, no lo  daria nunca.

Todos le  decian qui era menester casars ', y  «1 
también emp .zaba á « omprenderlo. No bay hombre 
d e  mérito qu? deje de tener am bición, ni am bicioso 
qn e al ver cuan pocas iateligeucias superiores de- 
«em peñan loa ministerios, deje de aspirar *1 cargo 
d e  micietro.

Ciertamente, hubiera podido ol vizconde, con 
sns excelentes prendas personales, hacer nn cesa­
m iento de amor; pero al triste desenlace ds su -iri 
m era novela le quitaba los ánimos para empreo-ler 
la  segunda. Y a  qne en el matrimonio no habia pudi 
d o  encontrar U  dicha del corazón, ba sca 'ía  s o ­
lamente el Interes, á la moda del Reino Unido.

Minutos antes habia tropezado casi con el c a ­
rruaje de Azalea Carol, y  ésta fingiéndose distraída 
habia vuelto la cara.

T a l prueba da desamor y  mala voluntad era bas­
tante sor s i sola para modificar los sentimientos é 
ideas de nuestro am igo.

Pero ¿con quién casirse?
Hacíase una y  otra vez esta pregunta sin atinar 

«o n  la respuesta. A l fin, y  por extraño que parezca 
A los que ton sólo superficialmente conocen el cora­

zón hnm a-o, se acordó i e  Sir Ham, monos con  ia 
voluntad qne con el instinto. Sus opinioues res­
pecto á los Pennywon y  á Alary, especi-almente, h a ­
bían cambiailo mucho eu las dos últim as ternsaas.

8i miss M sry se hubiera mostrado iniinuante, 
é l no le habria hecho caso ninguno; perú al e a c in - 
traria reeervada, desdeñosa, casi dura, habia expe­
rimentado sorpresa primero, y  dsspa> s  una strsc-
cton indefinible. Dos veces volvió á  verla en Surray- 
Stret, bien que, desde el primer encuentro, tuvie.se 
Gracia bnen cnidado de no dejarlas s dos. A ei, y  to 
do, lord M ayrcse pudo comprobar que la hija de 
Pconywon no carecía de encantos físicos y  mo­
rales.

En medio del trajín oficial, aparacíasele aqaella 
suave é inteligente figura com o símbolo de espe­
ranza y consuelo.

Indudablemente sir Ham y  sn esposa valisn 
macho más de lo  q n eé l pensabv, sapnesto qne tan 
bien habian educado á su hija. De esto, á reflexio- 
nar qn e juntamente con e l herm oso c r a z o n  de 
Mary, podria rescatar las propiedades de sn fam i­
lia, no había más qne nn paso.

Por últim o, la generosa condncta de sir Ham 
para con mister Marvell habia contriboido no poco 
a realzar ante los o jos  del altivo lord la grotesca fl- 
gnra del ennoblecido salchichero. Porqne, oonvie- 
ne saber que sir Ham se brindó á tratar elincid>nte 
en la Cam arade los Comunes, y  que, al desistir dasu 
idea, á  instancias del mismo M ayrose, declaró qne 
en lo sucesivo sati-fariade su  propio pecnlio la ju ­
bilación denegada á mister M arvell per el gobierno.

En resúmen, Pennywon se había insinuado poco 
ú poco «n el ánim o del snb secretario, y  éste á sn 
vez empezaba á s*ntir mejor voluntad hácia su  ve­
cino,

A l Uegar á San Es'éban, Mayrose entró en la b i­
blioteca contigna á la Cámara de los lores, y  enccn 
tró allí 4  lord Bosemary, quien le llevaba nn bille- 
tito de parte de sn  esposa.

La condesa recomendaba vivamente á su abijado 
qne por ningnn concepto presentase la renuncia. 
En los corredores, lord Baíbie Drone y  el menudo 
sir T ito  Jum b dirigiéronle iguales súplicas é ins­
tancias.

8 s resignó, pne-i, á transigir por el momento con 
Midge, y  com o los malos trag 'S  han de pasarse

p r o n t . í .  tejó ia Cámara, Jand-j n a ja  tenía que ha­
cer, para irse ai lu uisterio.

E n el patio tropezó casi ccn  Pennyw on que lle­
gaba á toda prisa.

—¿Qué es lo qne acaban de decirm e, milord?
¿Piensa Vd. abandonar el ministerio?

—N'.', m i am igo. L o  había pensado, pero me qu e­
do. No es cosa de que la gente crta qne huyo delan­
te de Midge.

— ¡Ahí—exclam ó tir  Ham lanzando nn suspiro,— 
tanto m ej'.r. Entre nosotros sea dicho, ese M arvell 
está sigo  tocado de ia caneza, y  no habria medio 
huir ano de ccndarle el gobierno de una colonia. 
Pero tendrá sus trescientos libras al año. Acabo de 
arreglar esa cnestú n con m i banqn^ro. A  m i h ija de­
berá de agradecerlo MarvelL E lla lo ha hecho 
todo.

—L a  conducta de Vds., sir Pennyw cn, es digna 
de los m ayores encarecimientos.

—N-) á mí, á M ary corresponde todo e l mérito, si 
es que hay alguno. E lla me ha puesto a l corriente 
de la verdadera situación de M arvell; ella ha lleva­
do á v iv ir  con nosotros á miss Gracia, que en lo 
sucesivo será la acompañante de mi señora. Per 
cierto qne está muy linda esa miss M arvell con  nn
vestido Je seda qne le he regalado. Puede Vd. ver­
la e ita  noche, s i no tiene reparo en honram os sen­
tándose á nnestra mesa.

— No he olvidado el convite d eV d ., sir Pennny- 
won— dijo Mayrose estrechándole afectuosamente 
la mano.

P oco  despnei, el vizconde se arreglaba y  vestía 
rn sn  tocador con nn cuidado que excitó grande­
mente ia curiosidad de Bino.

bergan los deeendientes de nu“Btras antignas t  
lias, diaiinguíase además por contener todas 1»* 
timas novedades prescritas por la moda: el o- 
jn eg o  de salón, el nnevo joyero, e l últim o T-i*. 
últim o libro.

M ayrose fué introducido en nn salón topíi
de seda color de malva, donde le esperaban sir.V — g r  a r  I ̂  » e » IMary, Gracia Marvell y  AbíH' 

formaba parte ó  poco menos ^

.1

Se pnso una rosa blanca en e l o ja l det frac, y, 
acaso por la primera vez de su  vida, se lamentó de
no ser ano de esos pares de Escocia, ó  de esos lores 
de Irlanda que al nacer encuentran la crnz de San 
Patricio en la cuna.

CA PITU LO  V .
T  c o i i v U l a  t í o  « i r -  X I a . i n .

L a  casa qne sir Ham poseía on Londres había 
sido edificada con tanta solidez y  amueblada con 
tanto lujo com o sn casa de campo. Diferente, en 
cnanto á arquitectura, de esos palacios en que se al­

y  su  mujer, 
ter, e l cual
familia. ___

Sir H em  parecia diez años máa jóven. 
de que nn vizconde, nn lord, iba á sentarse á te ’  
sa, ie enloquecía de jú bilo . Su mujer no mo 
tanta alegiia . Pese a la intervención de un - —  ̂
cocinero francés llamado ad Áoc estabain qn iri^  
el resultado de la comida, y  con sam o tr a b a jo *  
mnlaba su impaciencia.

En cnanto á Mary, hallábase pálida y  a e t ^  
M ayrose observó que m iraba muy á menudo i  • 
Dexter. Era nanural que este, sentado junte * ^ 
en ia mesa, la entretnviese con su  oanverssc**'^ 
sin embargo casi no hablaba.

Tam poco el vizconde, colocado entre ell* I l 
madre, legró fijar su ateocion, peseá repetida ' 
sienes, galanterías y  pr-guntas. ¿Sotariá tal 
timidadaPSu padre y  su ma-lre’ trataban 
enfática corte- ia, y  tniíordeaófl)» de tal snerte '  
conde, que eíte. ein set fátno, casi creyó qae ’ ' 
día á Mary temeroso respeto.

Poco á peco faé desechando, no obstante, w]* w 
plioaoion del ailenrio de su vecina, é imagt*'^ '» 
ell.i y  Dexter ae hall.banadelantadog en un*h>^ ' 
amorosa. ,

.algo le m olestó tal pensamiento; mas n o ^ - >  
dejó dereconoc‘ r qne sn coductaanterior oonl®^ , 
nny w on no le  daba derecho alguno al carü® r,» 
jóv>-n, t i  siquier» á snbenevol?noia. Con 
aumentarse la consideración que empezaba 
hácia aquella familia. Nc; ni eir Ham ni 
tenían e l prspósito de atraerle. Eran suUmfB*®Í.i 
buenos veoino«, áqnitnes Mayr..a6 nunca d»ri®^ 
haber desairado. ^

Arrancando de este pnnto de partid*,
i m n o a  es ttrde p a r a  reparar n n  yerro. 
á  hablar con tanta amabilidad á sir P e u n y ’ *'!'®’, ’
m uy en breve se volvieron las tomas, y
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